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PRECIOS DE SUSGRIGION. 
Diez y seis reales al mes en Madrid. 

E S T H A i S J E R O . 
Parí» y demás naciones de Europa, 25 frs. tres meses. 

Lóndre», una libra esterlina el trimestre. Un mes 10 frs. 
AKlrilLIíAS. 

Dirigiendo libranza, 90 rs. trimestre, franco de porte. 
V,hechas, en casa de los comisionados, 100. 

l - ÍMPia iA i s Y AMiEiSICA ESPAIWBLA. 
Ciento veinte reaJes trimestre, franco de porte. 

^. . . ' : , "PttOVSSClAS^, 
Dirigiendo libranza 80 r». paf tí-iiüéslre y 60 haciendo 

la suscficton por los comisionados. 
Los aauttcios de Madrid se admiten á real línea. 

de.cuarwitff fetí^S^^ñ las oficinas de LA ÉPOCA, calle 
de las AOffés, núm. 11, y los de provincias enviando 

libranzas al administrador. 
Comunicados á i reales linea. 

Sábado 22 de Octubre de iH^O. 
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PUNTOS DE S¥SCRICION. 

I 

I iA CIJESTIOIV D ü EiAS SAt iESAS. 

Habiendo insertado en nuestro-periódico la exposi­
ción dirigida por la superiora de las fieligiosas Salesas al 
Hegentedel reino, completáremos hoy la historia de lo 
ocurrido hasta el dia en este asunto, publicando' las pro­
testas á -fue ha dado lugar el acuerdo del Consejo de 
Ministros. La presencia del señor juez de primera ins­
tancia del distrito de la Universidad con su escribano de 
actuaciones, en el locutorio de las Salesas, es un, hecho 
curioso que se presta á no pocos comentariosi Ño es el 
juezdeldislrito, puesel edifico de las Salesfts está en­
clavado en el de Buenavista, ¿4 qué iba, pues, y por or­
den de quién? Parees que antes qu» ¿l notario Sr. Bausa 
entrara en el locutorio de las reü'siosas, hubo una dis-
eUrSion^aninaada'-entre el señor juez García Franco y 
*'Sr. C;;¿Ĵ [̂ ^gyâ  abogado de la comunidadj y por lo 
5ue á este último hemos oído, quiso aquel eimpeSiaî  por 
someterle á un r>^o interrogatorio coa la jurisdicción 

2ue suponía le daba su carácter de juez delegado del 
onsejo de MÍQÍstroa, y eiicargado en tal concepto de 

desempeñar uiía misión reservada, qué éiüpezária á 
ejercer en un momento determinado. ¿Cuál seria esta 
misión y en qué eventualidad habría tenido el acto la 
segurida parte á que aludía el Sr García Franco en sus 
iDiiittáotones al Sr. Cásanueva para que no desconocia-
tk lo que él llamaba el principio de autoridad, y res­
pondiese á las preguntas que le hacia, sin espíicar de 

óude le venía la competencia para ello, cuando estaba 
encasa ageaa,y:no era eljuez dé áqfuel distrito? Re-
oonoció'át fin elS'r.' García Franco que la dirección de 
la primera parte de aquel acto competía al Sr. Martínez 
Zorrilla; el notario, Sr. Bausa, entró á desempeñar su 
cometida, levantando la correspondiente acta de la pro­
testa que la superiora de las Salesas hacía, y eljuez que 
habla etQpezado por pedir cuenta á los concurrentes de 
por qué estaban en el locutorio, concluyó por salir re­
conociendo que solo él era quien allí no debía estar, si 
bien permaneció dentro del edificio esperando sin duda 
las misteriosas eventualidades jue había atíunciado. 

¿Qué habrá de criminal; feegun la Constitución del 
Estado, en que, con razón ó sin ella, haya quien crea 
q̂ ue no debe prestar su consentimiento á que se lleve á 
ejecución sin acuerdo gubernativo, y para hacer cons­
tar su opósícjon, proteste por medio de notario? ¿Será 
la'nueva misión atribuida al poder judicial por dicha 
Cotislitucíon, el considerar como delito de desacato todo 
lo que no sea someterse humildemente á cuantos acuer­
dos phzca tomar al Consejo de Ministros? ¿Estará, en 
fiír, destinado á ejercer su autoridad por delegación del 
müsoio iConaejaadminístrando justicia en su; nombre, 
como aguíes se hacía en el del rey, y sometiéndose 
poraúadidlJira á las instrucciones que de él reciba? ¿Ve-
renjds resucitadas las causas de real órdeti, bajo el im­
perio dn I* Constitución defmocrática de 1869? ¿Será cier­
to que hay leyes, no derogadas por esta Constitución, 
que dan cferecho al gobierno para entrar de dia ó de 
noche, contra la voluntad de sus moradores, en edifi^ 
oíos quAno utiliza por medio de criados suyoSj y que 
los puede hacer desocupar violentamente por sí, aun sin 
necesidad de buscar la intervención judicial por medio 
dftun Interdicto de despojo? 

"pero dejando i un, lado estas y otras preguntas que 
sctrnos ocurren, úasertamos á continuación las espresa­
das protestas: 

nErt la villa de Madrid á diez y ocho de octubre de 
mil ochocientos setenta: Yo el infrascrito Ángel Marcos 
y Bausa, notario del colegio del territorio de la Audiencia 
de la misma, habiendo sido reclamado mi ministerio por 
la respetable madre superiora del convento de monjas 
de la Visitación Salesas Reales de esta corte, sor Carlota 
Modet, previo conocimiento dado por mí al Excmo. señor 
gobernador civil de esta provincia, en fieV observancia 
de lo prevenido en el artículo treinta y uno del regla­
mento general para cumplimiento de la ley de veinte y 
ocho de mayo de mil ochocientos sesenta y dos sobre la 
Constitución del notariado, concurrí alas ocho y media de 
su mañana al locutorio de dicho convento, en donde por la 
parte interioc de Irreja dé clausura'encontró á la citada 
respetable madre superiora reunida con diferentes mon­
jas de lacomunidad, y por la parle exterior de dicho locu­
torio á los Sres. D. Jerónimo Martínez, presbítero; don 
Valeriano ijisanueva y D. Eladio Beinaldez, abogados 
del ilustre colegio de esta corte; y como, á las nueve y 
media de su mañana se presentó el Sr. D. Juan Martínez 
Zorrilla, delegado del Excmo. señor gobernador civil de 
esta provincia, el cual'habiendo sido anunciado, fué 
introducido en dicho locutorio, manifestando á dicha 
superiora la misión que traia de llevar á efecto la trasla­
ción de la comunidad al convento de las Descalzas Rea­
les, para lo cual iba á dar principio por el mobiliario, 
según le estaba preceptuado. La citada respetable seño­
ra madre superiora, contestó: que no consintiendo la 
Constitución del Estado el allanamiento de ninguna mo­
rada, sino procediendo en virtud de una providencia de 
juez competente, como la misma previene, basta tanto 
que así no se hiciese no consentiría en abrir la puerta 
Bi que se llevase á efecto dicha traslación^ El Sr. Martí­
nez Zorrilla, después de espresar en términos aorteses 
el<sentimiento que le causaba el tener que llevar áefec-
tftla traslación acordada por la autoridad superior, ma­
nifestó que en vista déla contestación de la referida su­
periora tenía que consultar, saliéndose del locutorio y 
hista del recinto del monasterio. En su vista se retiraron 
tainhien del locutorio la señora •superiora y demás se­
ñoras hermanas, haciéndolo también los referidos seño­
res que de la parte de afu«ra estaban conmigo, el nota­
rio, si bien permaneciendo dentro del local á esperar el 
regreso del Sr. Martínez Zorrilla. Eri efecto, á las cuatro 
y media de su tarde lo verificó, y particularmente á es-
citacion del Sr. Bernaldez, le expuso que había dado 
cuenta al Excmo. señor gobernador civil de esta pro-
•vinpia, el cual, de acuerdo con el gobierno habían re-
fueíto lo conveniente, pero que en el dia de hoy nada 

FObaiiEVIIV D E KiA É P O C A . «« 

A mi DE mm\\m 
poa 

JULIO SANDEAF. 

Habría cedido como un niño á las instancias de 
ini tic, me habría casado con Luisa y estaría d is ­
cutiendo con mis arrendatarios el precio de algún 
arriendo, ó felicitándome estúpidamente de la venta 
de mis centenos y de mis avenas. Vinisteis á tiem­
po para sustraerme á esa vida insulsa. S í , ahora 
conozco que habia nacido para las grandes aventu­
ras. En todas las historias que hemos devorado j u n ­
tes , no se h a ofrecido á mi curiosidad una cosa pa­
recida. Mi felicidad sobrepuja á mis esperanzas. Tal 
vez encuentre ahí la muerte. , . ¡Oh! seré digno 
de vos. 

La ventana de Antonia estaba suavemente ilu-
miaada po» la luz de una lámpara. Una sombra es -
balta y graciosa se dibujaba á través de la cortina. 
No cabia duda; Antonia le estaba^sperando. Valen­
tín subió con paso ligero las gradas de la escalera, 
y apenas tocó en la puerta con mano discreta, se 
abríó aquella y Zanetta le introdujo en silencio en 
el.cuarto de la condesa de Pietranera. 

Al ver Antonia á Valentín sintióse conmovida 
do tanto amor, y no pudo contener un grito de a le ­
gría; pero reponiéndose al punto y reprimiendo por 
un esfuerzo de energía el sentimiento que no habia 
podido dominar, 

—¡Vos aquí! esclamó: ¡y á estas horas! ¿Es ese el 
caso que hacéis de mis súplicas? Ddspues de lo que 
os'he escrito, ¿no habéis conocido bien al conde? 
¿No teméis que su partida sea una astucia, del i n ­
fierno? ¡Oh! Partid, por Dios! ¡no permanezcáis aquí 
un momento mas! Quizá á estas horas se halle mi 
marido dentro de los muros de Roma, y os matará 
da seguro si os encuentra á solas conmigo. 

y al hablar así fijaba en Valéntiu una mirada 
suplió ante llena de angustia y de terror. 

—Decid que me amáis, replicó Valentín: ¡oiga 

ealle 

PBEIOBIGO POLÍTICO Y LITERARIO 

REDACCIÓN , CALLS Ií»^l'*8 T e a K U , NÚlí. 4 1 . 
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r.ay««Ma^|i»..>3;nr,, ¡,CT,,i, ,j. •••...,,«n-...-

mas se haría, por lo cual él se retiraba pudiendo hacer­
lo el mismo Sr. Bernaldez si lo tenía por conveniente. 
Habiendo dado noticia á la respetable señora superiora 
de tal manifestación, solicitó se hiciese constar así por 
medio de esta acta, requiriéndome de nuevo para que 
concurriese en el dia de mañana y hora de las ocho de 
ella, con el fin de hacer constar la protesta que se reser­
vaba consignar en el caso de que se tratase de llevar á 
efecto la referida traslación. 

Todo lo cual consigno por la presente acta, que flr-
tiia la referida señoi-á sUtíerióra con Ids testigos prestírt-
ciales y delegado, de todo lo cual yo el notario doy fé.— 
Sor Carlpta María Modet, superiora. — Juan Martínez 
Zorrilla.—Doctor Gerónimo Martínez.—Valeriano Casa-
nueva.—Licenciado Eladio Bernaldez.—Ángel Marcos y 
BaUsá.» 

«En la villa de Madrid; á didá y nue^e dé octubre de 
mil ochocientos setenta : yo el infrascrito Ángel Marcos 
y Bausa, notario del colegio del territorio de la Audien­
cia de esta corte, siondo las ocho de su mañana, me 
constituí ep el tnoijasterio de las Saies£(S Reíales de la 
mlsaia, y después dé pertiianeéér ün raid eri é l , por él 
presbítero doctor D. Gerónimo Martínez se ime dio avi­
so para que de orden de la respetable señora madre su­
periora pasase al locutorio, como en efecto lio hice en 
compañía del^misnio señor. Y encontrando peor lapurte 
esterior de él sentados al ár. D. Francisco Gaircía Fran­
co, juez,de primera instancia del distrito de la Univer­
sidad de estacórte, con el escribano deaotUaíciones don 
Jacinto Calleja Hernández, á los licenciados D . Valeriano 
Cásanueva y D. Eladio Bernaldez, y D. Juan Martínez 
Zorrilla; y en la parte interior la citada madire superio­
ra sor Carlota Modet y cuatro religiosas, que dijeron 
ser una de ellas asistenta de la superior, y las tres res-
taiitfcs consliiarias; poi* el diclio señor Martínez Zorrilla, 
én concepto de delegado especial del excele0tísimo se-
íiur gobernador déla provincia, se hizo saber á la se­
ñora superiora, que habiendo dado cuenta en el dia 
de ayer á la referida autoridad superior del impe­
dimento puesto por dicha señora para llevar á efecto lo 
acordado,^ tenía ordenes espresas de dar principio en el 
acto á la traslación del mobiliario de la comunidad á 
las Descalzas reales, puesto que no podía reiconocer el 
derecho que en su favor invocaba la señorai superiora 
con los artículos de la Constitución que gairantizan el 
domicilio dé los ciudadanos, porque respecto á las co­
munidades religiosas y otras asociaciones análogas no 
es-aplicable ,.quel principio, sujetas como se hallan á 
disposiciones especiales; que en su consecuencia invi­
taba de nuevo á la señora superiora á que le facilitara 
el acceso en el convento, así como á sus dependientes 
encargados de la traslación. 

Eti su vista la citada- señora madre superiora me re- f 
qüirió parra' que levantase acta, itictuyendo la protesta' ' 
que deseaba consignar en ella'; pero- Como estuviese' 
presente el referido señor j,ii«z-, D. Francisco García 
Franco y escribano de actuacjoties, yx) el notariqoon 
el rés^etb debido lé supliqul sé sirviese mañifestariíie 
si sU presencia'y la del cfeadó escribano quie le acom­
pañaba era de carácter oficial, para en este caso dar 
cumplimiento alo que previene el articulo treinta y uno 
del reglamento general para cumplimiento de la ley de 
veinte y ocho de mayo de mil ochocientos seisenta y dos, 
sobre la constitución del notariado, medliante á que 
solo la había cumplido respecto del Excmo. señor go­
bernador de quien procedía la orden comuniicada por el 
Sr. D. Juan Martínez Zorrilla, á lo cual conitestó su se­
ñoría que hasta entonces ningún carácter loHcial tenia, 
para lo cual y que pudiese obrar librementie en el par­
ticular se salía, como lo hizo, del locutorio con el referido 
escribano.; 

En este estado consigno la protesta hecha por di­
cha señora superiora, concebida en los términos si­
guientes: 

Oído lo manifestado por el Sr. Martínez Zorrilla, la 
respetable madre superiora de este primer monasterio 
de Nuestra Señora de la Visitación, sor Gairlota Modet, 
manifiesta que siendo este monasterio su domicilio y el 
de las religiosas que de ella dependen, coimo tal iupe-
riofai iió puede consentir que nadie entre ene! , así 
como '̂ ampoco que se las obligueámu'lar su referido do­
micilio. Y acogiéndose al derecho que la dan los artícu­
los quinto y sesto de la Constitución del Estado, protesta 
contra todo acto de allanamiento de su morada, y solo 
presentando la orden de juez competente es como, sin 
perjuicio de defender sus derechos y el de las religio'os 
en la forma que la ley la permitiese, »e prestaría á que 
se entrase en su monasterio. 

Además dijo que debía hacer igualmente constar que 
tampoco consentía en que á ella y á las imenoiouadas 
religiosas se las espulsara de este monasterio, cuya pro­
piedad y posesión tienen, y que protestando del mismo 
modo contra la infracción que, al verificar esto sin que 
precediese mandato y sentencia de juez competente, se 
cometía de los artículos trece y catorce de la ya citada 
Constitución del Estado , y hasta del decreto-ley de 
diezy ocho de octubre de mil ochocientas sesenta y 
ocho, cuyo artículo noveno esceptúa de k supresión á 
los conventos dedicados á la enseñanza, como lo está 
desde su fundación este monasterio. 

El mencionado Sr. Martines Zorrilla, reproduciendo 
lo que tenía manifestado á la señora superiora y queda 
anteriormente espresado, insistió en la misma iai ica-
cíon de que, á pesar do dicha protesta, debía llevar á 
cabo el propósito de que se halla encargado; invitando 
de nuevo á aquella señora á que le facifitara la inme­
diata entrada en el convento con el fin que se ha espre­
sado; y deseaba oír de sus labios que estaba dispuesto 
á obedecer á la autoridad gubernativa sin mas dila­
ciones. 

En este estado, insistió dicha señora madre superiora 
en sus anteriores protestas, y dijo: que no teniendo me­
dios de resistir á la fuerza y á la violencia que se em­
pleaba, mucho menos cuando con ocasioa de la trasla-

c i ^ de la Comunidad de las Teresas al convento del 
ParcTo, se halla abierta en estos monlentos la clausura, 
y materialuierite éspedita la entrada en el interior del 
monasterio, se cruzaba de brazos, y dejaba que el dele­
gado del señor gobernador de esta provincia Hiciera lo 
que tuviera por conveniente; todo sin perjuicio de hacer 
uso de los recursos que las leyes consientan como, 
cuando y ante quiexi lo crea procedente, tanto para de­
fender lo que consideran su propiedad y posesión, como 
á su domicilió, que no se mega ni á los nuevos é injus­
tos deténtadortí&i. 

Todo lo cual consigno poría presétiíe dtíta qUe se dio 
por terminada á las. once menos cuarto de la mañana, 
firmándolo dicha señora superiora y concurrentes, de 
que yo el notario doy fé.—Sbr Carlota María Modet, su­
periora.—iJaan Martínez Zorrilla.—Doctor Gerónimo 
Martínez.—^LitíátlCiadcí Valeriano Gasanaeva.-^Lícencia-
do Eladio Bernaldez.—Ángel Marcos y fiiUsá.» 

E S C O l l A i r t^&% C A f t l i l S T A S . 

L.v ESPERANZA ha pubíicado Uiia curiosa carta de Ba­
yona, en la qué su autor, ocupándose del folleto Escoda 
y loa carlistas, pretende hacer nuevas é importantes acu­
saciones. 

Dejando al autor déla carta la responsabilidad de sus 
palabras y de sus apreciaciones, vean nuestros lectores 
cónio relata los hechos que sdpdné tuvieron lugar antes 
de la última sublevación carlista entre los principales 
caudillos de este partido, y un coronel del ejército, en 
activo servicio: 

«El coronel Éácoda-^dice el autor de la carta—comió 
en Sara (Francia) el día 7 de agosto con üti general car­
lista y algunos otros individuos de este partido, y tra­
tando de la manera de llevar á cabo su pronunciamien­
to, dijo dicho coronel necesitaba uttos cuatro mil reales 
para poder mandar propios al general carlista. Este, cre­
yendo mezquina dicha cailtidad, determinó remitirle 
cuatrocientos duros, escogiéndome á mí para hacerle! la 
entrega. En rfeoto, el dia 9 de agosto salia yo de Fran­
cia, donde estaba emigrado, para pamplona; y el día 40, 
á las nueve de la mañana, me recibió el coronel Elscodá 
en su easa, estafeta 61, y aceptó dicHa cantidad, hablán-
dome del buen estado en qué tenia el negocio, y encar-
gándoíñéque se lo manifestara así al general carlista, 
con alganas otras advertencias, como, por; ejemplo, la 
de que nada hablasen del asunto los carlistas en las carr I 
tas que dirigían á España, pues á pl le constaba qué se 
abrían en la frontera. 

Exigile, com'o llevo dicho, recibo, y manifestóailgUHa 
repugnancia en dármelo; pero como yo iba dispuesto á 
todo, iftsisti, y ño tuvo mas remedio que dármelo. Y me 
lo'díói señor director, escribiéndolo delante de.mi de su 
puño y letra, y firmándolo delante de tai; de manera 
que¡ ea esto no cabe tergiversación^ ni falsificación, ni 
engaño de ningún género. 

Por cierto, señor director, que en el acto entró un 
comatidante dé carabineros, cuyo nombre ignoro y á 
cuyo tesiimonio de caballero apelo; y yo, viendo cortan­
do ai coronel Escoda, le saqué del empacho diciéndole 
sencilla y naturalmente estas palabras, que recuerdo 
perfectamente: «Con los 8,000 reales que acabo de en­
tregar áV,,.paíitte,V-elcolegio.de mi hermano cuando 
cumpla, y me manda V. las cuentas.» Y así me despedí 
del coronel Escoda. El comandante de carabineros pudo 
oir estas palabras,, pues precisamemte para que él las 
oyera las dije yo. 

Conste, pues, que el Emilio Alonso pudo intervenir 
en estos tratos,, no se lo niego •,, pero que no: inter.VÍB,ff 
s lo : que pudo dar todos los nombras su{>uestos que;le 
diese la gana;, pero que al coronel Escoda,,«mijo y coifi-
denle del general' Prim, a quien he tenido yó de carne y 
hueso delante de rní, y delante de un caballero oficial 
de carabineros, á ese no me lo be supuesto, á ese no 
me lo ha inventado, como tampoco se lo ha inventa­
do ni supuesto al general carlista ni á dos diputados 
navarros.» 

Como según han manifestado la mayoría de los pe­
riódicos, entienden ya los tribunales en el asunto á que 
se hace referencia en el anterior ascrito, lo insertamos 
con el solo objeto de tener al corriente á nuestros lecto­
res en los hechos denunciados.» 

Por último añadiremos que en EL PUENTE DE ALGO-
LEA hemos tropezado con el comunicado si-guíente : ' 

«Muy señor mío: Apreciaré se sirva insertar en las 
columnas de su apreciable periódico las siguientes lí­
neas, por lo que le quedará reconocido su atento seguro 
servidor Q. B. S. M.—ANTONIO ESCODA. 

Madrid 20 de octubre de 1870. 
«Habiendo visto en un folleto titulado Escoda y los 

carlistas, y en varios periódicos carlistas y moderados, 
que figura mi apellido, y que sí bien aparece en aquel 
un acta firmada con el nombre de «José Escoda , coro­
nel de carabineros;» desearía dijesen clara y terminan­
temente, tanto el autor del referido folleto como los ci­
tados periódicos que del asunto se han ocupado, si es 
que aluden á D. Antonio Escoda y Canela, coronel de 
infantería, jefe del primer distrito de carabineros.» 

SIVVACIO!« » E FIR.%9¡[C!IA. 

Decia Napoleón el Grande que en la guerra una gran 
desgracia denuncia siempre á un gran culpable. Si he­
mos de creer al corresponsal que en aquel país tiene EL 
DAILY-NBWS y á LA CORRESPONDENCIA de Berlín, el gran 
culpable en 1870 no ha sido Napoleón ni el mismo Le-
bcBuf, ni el imperio, ni la república, sino la Francia 

entera, según se desprende de los siguieüttes párrafos | 
del periódico berlinehsé: I 

«Lo mismo en París qué eb Tpurs, el gobierno de la ! 
dpfehsá nacional repite én todos los tonos afl puébio 
francés qué su ((hdCoíca resistencia» está escitaadb Ja 
admiración del mundo eft̂ er<í. No obstante, el corres­
ponsal parisiense de EL DAILY-NEWS, que examina de 
cerca tanto heroísmo, escribe lo siguiente: «Estdy real­
mente enfermó al ver y oír lo que sucede y se dice en 
torno mió. La historia, eti verdad, no ofrece un ejemplo 
de ceguedad semejante. La Europa asiste con doiorosa 
estupefacción á este desbordamiento de vana fraseología, 
de bravatas y de embustes que actualmente inundan l4,, 
.Francia. Los descalabros se suceden, acumúlanse las! 
ruinas, la sangre corre á torrentes inútilmente y él esta­
do social se desmorona; pero Mr. Favre y sus colegas 
no hallan aun el abismo bastante profundo y siguen 
ahondándole. 

«Señur conde: entre nosotros no existe el populacho.» 
Esta altiva réplica del ministro republicano en su-eintre-
vísta con el conde de Bisoíárk da la medida de la actual 
situación. Negar lo evidente, pagarse de palabrería^ ha­
blar como con porta voz; poner la historia en Caricatura; 
invocarlas simpatías de las naciones estranjeras, qUe 
hacen un gesto de desden; proclamarse mespugnables é 
invencibles, y contar con las lluvias otoñales para aplas­
tar al enemigo: hé aquí el papel de ese nuevo comité do 
salvación pública, al que deberá la Francia 9ü entera 
ruina.» 

Lo que no piensan hacer ni la Prusia ni la Alema­
nia,—dice LA CORRESPONDENCIA PROVINCIAL;—lo que el 
conde de Bismark no ha imaginado siquiera, esto es, 
reducir á Francia á potencia de segundo orden, bá de 
realizarlo el gobierno francés si persiste en sus insensa­
tos y desastrosos proyectos. Su manera de obrar es la 
mejor para hacer i^ue Francia llegue á aquel estado y 
para introducir en dicho país la desorganización mas 
completa y el mas profundo abaiimiento. 

Toda revolucídn encierra en sí algunos peligros, por­
que destruyendo un orden de c¡q=as establecido, debi­
lita alganas de las fuerzas vivas del Estado; pera estos 
peligros son muy graves y se acrecientan naturaliflente 
cuando se une á la perturbación interior una guerra in-
teríiacioñal. 

Quizá no se vio nunca nación alguna en cáso seme­
jante, uniéndose á esto el que, cual hoy la Francia, se 
halla desprovista de una dirección vigorosa é inteli­
gente. Solo se vé coníUbion, dislocación y coatradio-
ciones... . ; 

Guando' la superficialidad francesa se inclina á, lo 
trágico, degenera en una éspíéQie de delirio que Va,..em­
puja á los mas crueles escesós. 

Cree ser grande y fuerte, yeS solamente la furia lo­
qué le domina. 

Pero este régimen de triolencias y destr««<rt«á¡ ne 
suministra á loscaiiact^es Isís cualii^idessi «pe les foltan. 

En la mas crudo d^lac primer revolucioa- ea^ibiat 
madama Bolaod: «Lo que mas me choca es ver tantas 
medianías cerca de mu..» 

Tal vez se puedan admirar de buena fé en París y 
eáTpursdela.heróica defensa. Pero en los demás países 
de Eurppá, énrd«iide lá razón, el sentido común y el de 
la'realidad conservan todavía sus facultades, el espec­
táculo de la Fraawa inspira desde el 4 de setiembre un 
profundo sentimiento de tristeza, y f pío admira el que 
una situación tan deplorable puM'a «.mpeoi^r cada nue­
vo dia que trascurre.» . , .,?. i i . 

Lamtuaciba, diceLA,FaAi{OB'deTpars. parece 
contititiaT la misma en la ÍB'ertá^Saint-AuDin y en 
Lamothe Bsuvron. ,- -^i;) -

Los varios movimieHtos señaládbar por parte de 
los prusianos, i^evelan una especie ds indecisión. 
Pero principiamos á conocer lo que significan esas 
idas y venidas, y esas marchas retrógadas fingi­
das. Casi siembre encubren preparativos de alguna 
tentativa. . i., . . 

El hecho de que se fortifican eñ Orleans, sin 
duda para tener en caso de descalabro el punto de 
apoyo que nosotros no hemos sabido conservar, nos 
induce á creer que no han renunciado á marchar 
adelante, sino que aguardan para hacerlo refuerzos 
y un momento oportuno. 

Esperemos, que esta vez no nos cogerán de i m ­
proviso. 

o 
En el club de Chateau d'Eau, en París, se h a 

pedido repetidamente que los bienes de todos los 
que «han huido cobardemente de aquella capital,» 
sean confiscados y vendidos en provecho de la r e ­
pública. 

Pero ese charlatanismo, grotescamente furioso, 
dice LK FRANOK, h a dejado de ser peligroso. 

Por un cambio singular, los clubs, que ayer 
eran enteramente comunistas, se han hecho unio­
nistas. Los oradores jacobinos son silbados, y los 
oradores republicanos aplaudidos con furor. La cla­
se media es la que ha formado empeño en hacer c a ­
llar á los vocingleros de las reuniones, como hicieron 
entrar en orden á los de las calles. 

El alcalde de Briey y las autoridades civiles y 
eclesiásticas de varias ciudades y aldeas situadas 
entre Metz, Nancy y Sedan, han publicado, fir­
mándolo, u n llamamiento á la candad um-yersal 
en favor de los habitantes de la porción de Francia 
que ha sido ocupada por los ejércitos alemanes, 

ííUm ^pecialmeffife en loa d^Wt»i»e¿ toa del lloae- . 
i a , Meurthey,A.rdeims8.. . ., , . , , , , 
> E n todas esas coi]a?trcaá. rema lâ  mis.eriá ma» 
espantosa,, faltando c-omptetanieáte íoi brazos ú t i ­
les, pues de los trabajadoí^^í ünoS sirven en el ejér­
cito francés como so^aabs, ' jp ótroa en ei ejército 
alemán como carrerÓá. ' ' - ' 

Sobre el resultado de Ifr niiaioii de Mr. Thiers* 
;iÉL TfiLÉaKAío AUTÓGRAFO da los «gu ien tos porme-
¡ñores : •: ••' •' '• •• > •'.• ,o;.,:., ..:,. 

«Puede darse'ííoriconduitlatlafc misión ide Thiera"'• 
¡en Viena solq ha CüíB6egUidP.así*.b4^ilidiplpraAtíctt qu^ , 
el conde de Iteust m se oponga á qüese forme una U-

¡•ga entre las p'oíéiíréÍks.iieutíSteá, cíÁ el objeto de m -
¡itervenirentre íosbíáligérantes; epíaiisSa. han Sido mas 
'eaplícitos fita «l'aéftígup ínJinistrftrilí>|it)ai.Í3 Felipe, y en 
I el caso de que la.,M^, llegue á Somm,f:, f\ gobierno 
ídel emperador p.ásáfa.una ñota.óBcialá los beligerantes 
ímánifestandosuihténCmny su dfeseti déquftla paz s(i 
1 haga; en Inglaterra é Halla hasidO-mas frío el reoibi-
•miento hecho á;Mr..Ttóersí smembái^ftj no es avenlu-
1 rado asegurar que, .en caso de, .un nMc^ardeo de París, 
|se hará una protesta seria, que rérfiftirS; la Rusia al rey 
íGuillermo. Esto es cuanto dé ftt iSisiófii de Mr. Thiers 
I hay de positivo, puesto qu«, según ..ntieslras noticias, 
ílas que da LA CORRESPOSDBNCIA BB. VÍTARRERAS SO» muy 

prematuras.» • 

i Según LA CoRBESBONDEt«ctÁ, étCÓiúflíé progresista de 
Logroño ha proclatnadb lácaiidldaftirhén la»próximas 

I elecciones aljefé del apostadero'de-Ik Sabana D.José 
I Malcampo. Í . . -. 

- — ' - [ ...-"m.' , ... ' y..— 
Diee un periódicp, que el Sr. (Jíf mjníe, capitán gene- , 

ral de Cataluña,, lleg^ a Madrid, en U mañana de ayer, 
conferenciando con él ííeTiéral PHto f ;diBSpü!8» con S. A. 

[< el Regentfe. Ánocttftdebití'haber r a i m a d o nuevamente 
á la capitalliri P*inoifsidai ; , , , , 

Se han abiertd ya los cimientóttpára 1á prelongacion 
del edificio del miñisteriio dé la GuerrA gor la parte trae 
ocupa la capitania general do Mt6 distrito, que da á ka 
calle del Barquilla, 

~ . — <fc - ; I ; . . - • 

I En virtud de la severa aplicación, de las leyes sanita -
rías á los buques, iodo» los viajeros qiíé procedan d« Ul­
tramar habrán de súfí'ir 16s dler díaís de cuaretitena 
que la ley píésctíbé. ; ' 

Se ha ñtaftddtto : ^ ^ da InñgtKtesimiMr^; Aal «jércLto 
feo eléyéiá lei^hoeabf^:^^» Btójpr atendiw á la« nec«ai-
dadea-del servicio de,«iV3¿Í%tiPfc;,,,,r ,„, 

Kl conocido js^bdista S*; l»end«5! ttttíéitrtí j éx-re-

Uicarun foliote (kin .el«iiiáó^dB\jAivtÉi^BSMtói Sostí^ae 

y defleñdft aup todos estamos ¿utoí^lidqs.Dm Jametrar 
con él é??trttúdéla cHífeTéíffW«pira i M á S ' « i « q u e - > 
llosquB d«se(npeSán^ l^é^iran'ádilAiitafífiíii^iáwgo 
carácter púbHcOí! V . ; ; ¡: í "í , , . .; 

coRtCí̂ riO, tahtp esácoo§> & déla imM,Dld'ad:. absoluta 
déla pirensa, han sMOWofetáíiidásíihFríacia'é Inglater­
ra, y 1^están s|^al> .ée(>E6BS3ffid»éMOiiitt»s pon algunos 

.4o losíprinaecoá m i b Ü ^ t í í J * i » ^ l P % Bai#*fej con argu­
mentos de poderosa fuerza. No podetóis.'fBJfiotrps emi­
tir hoy nuestro humilde juicio. BáKé6q3 dJB îr líue el 
Sr. Méndez profundiza lit^U'ésUoiij plantea el proble­
ma, lo desenvuelve, ^SMMOa:/!». aolafiionconpoderpsa 
lógica y rarasoondioionsadepapsamieato y estilo. 

Quizá noR.octtpeittfls,f|ifeí§5ida^ente de este intere­
sante folleto. 

- I Mil «MtgitÉ*—^ -
Bíurante lá aütíefteítdíft dsariscal d» campo D. José 

Sánchez Bneguasse ha^forgftdpiiní^riflapfiente del des­
pache de la subsecretaría del ministerio dfe la Guerra 
el brigadier D. Jpaquin Llavanerá y Sola , oficial prime­
ro del mismo. 

El lunes satisfará la Caja gjsneral de depósitos las 
carpetas señaladas con los números siguientes: por in­
tereses do nuevos resguardos de metálico devengados 
en el semestre último, del 3,42K) al 3,423; por amortiza­
ción de dichos resguardiís que no escedan de 4,780 pe­
setas, del 7,083^al 7,093, y por intereses vencidos en 30 
de junio último de depósitos en efectos públicos, del 
1,804 al -1,856 inclusive. 

Según una correspondencia de árgol que tenemos á 
la vista, la situación de aquel país sigue empeorándose 
cada vez mas, con las exigencias, de los republicanos 
rojos, con la paralización de las obrAs .públicas y de la 
Industria, y por último, con el anunciado levantamiento 
de numerpsas partidas de árabes disidentes en la parte 
Sur de la provincia de Qrán, las que se dirigen so­
bre el Este, secundadas por considerables contingentes 
que, según LE MONITEOR del 6, vienen de MSifrüécos 
para invadir la Argelia, al mando de Si-Kad-dour-ben-
Hauza. 

El prefecto republicano, doctor Warner, ha manda­
do despóticamente que los españoles, desde la edad de 
18 años hasta la de 55, tomen por fuerza las armas para 
defender sus hogares; y para obligarlos, cita en su ban­
do del 2 del corriente el cpnvenip consular que dice exis­
te entre España y Francia, en el que parece, aegun él, 
quoeste servicio es obligatorio. 

El cprresponsal de l ,* IBGRIA, que nos suministra 
. . estas noticias, dice q-uo el cónsul general ha hecho com-
I I prender al prefecto el eiror en que egtaJba, 

yo de vuestros labios esa frase que ha escrito vues­
t ra manol 

—Os amo, Valentín, os amo. Y ahora, partid. 
—Sí, partiré, esclámó el joven con voz ardiente, y 

sus ojos resplandecían de felicidad y orgullo; partiré; 
pero vendréis vos conmigo. ¿Habéis cr.íido que 
podria dejaros á merced de un mónstrao sanguina­
rio ? Vuestro amor me ha creado deberes y dere ­
chos. Puesto que me amáis, Antonia, yo soy en 
adelante quien responde de vos ante Dios. Desde 
ahora, estáis bajo mi protección, y á mí me corres­
ponde libertaros y defenderos, i Desdichado , mil 
veces desdichado el que osase disputarme mi bien! 

Antonia contemplaba en silencio el semblante 
pálido y tembloroso de Valentín. 

—Sois valiente, sois generoso, dijo al ñ n con 
acento apasionado. Sois realmente el corazón qu>i 
adivinó cuando os vi por la primera vez. 

—Os amo, replicó sencillamente el joven, os 
amo por toda la gracia y toda la belleza que Dios 
ha puesto en vos: creo que os amo principalmente 
porque sois desgraciada. Antes de encontraros no 
conocía el amor, y vos sois quien me lo ha enseña­
do. Dios me es testigo de que no temo al conde. Ha 
venido á ofrecerme á sus golpes para salvaros con 
riesgo de mi vid i. Pero una vez que se h a engaña­
do en sus infames cálculos, puesto que estamos so­
los, que nos vemos libres, ¿á. que esperamos? Par­
tamos, huyamos juntos. Ya que me habéis revelado 
el amor, yo os enseñaré la felicidad. 

—¡Huir con vos! esclamó la joven con un movi-
mien'o de espanto. ¿Y á dónde huir? ¿Dónde ocul­
tarnos? ¿No habrá de alcanzarnos la venganza de 
mi marido á donde quiera que vayamos? 

• —¿Es acaso invulnerable el ú.timo de los Pigl ia-
Spada? preguntó Valentín levantando al t ivamenti 
la cabeza. 

—No lo es, pero á, pesar de sus años tiene gran 
seguridad en sus golpes, ü n dia, en la costa, le vi 
matar una golondrina de mar de un tiro de bala con 
una pistola. Giacomo Doria pasaba por muy diestro 
ou la espiada, y el conde le mutó sin embargo. No, 
lio ea invulnerable; paro, vus c rue l , ¿lo sois acaso? 
¿Y no comprendéis que si murieseis , morirla yo 
también? 

—^Nunnca muere el que se siente amado. 
—Mi amor da la muerte, añadió Antonia con 

aire sombrío. 
—^Vuestro amor da la vida, replicó Valentín con 

inefable ternura. ¿Qué teméis además? El mundo es 
bastante grande para ocultarnos. Sá que hay en los 
Abruzaos asilos encantadores, retiros impenetrables. 
Cuando el conde haya perdido la huella de nues­
tros pasos, iremos á buscar una tierra lejana, hospi­
talaria, en que puedan dos amantes amarse en paz. 
Iremos á donde queráis ir, aun cuando tuviera que 
llevaros en mis brazos. Habéis sufrido, yo os conso­
laré. ¡Qué mujer habrá sido mas adorada que vos 
bajo el cielo! Habéis sufrido un duro martirio, sois 
joven y á vuestra edad nada hay irreparable. No 
amabais á Giacomo Doria. A Edmundo Grenville le 
amabais tal vez... 

—No, Valentín, conozco ahora b ien ' que no le 
amaba. 

—Partamos, pues. Podéis romper sin escrúpulo 
las odiosas cadenas que os sujetan. Dios no quiere 
que las garelas vivan con los tigres ni las palomas 
con los buitres. Resignaros por mas tiempo sería una 
impiedad. Venid, que va á principiar para vos una 
nueva vida. ¡Ay! si para ser dichosa os basta un 
amor sin límites, seréis feliz, Antonia. No tendré 
otro afán que cuidar de vuestra suerte, otra ambi­
ción que agradaros, ni otra felicidad que sentiros á 
mi lado. Un dia, al pensar quizás en los dolores de 
lo pasado, creeréis haber tenido un s.ueño. 

—Lo creo ya, amigo mió. Sí, al escucharos se 
me figura que todo ese pasado no es mas que un 
sueño. Dormía y acabo de dispertar en vuestro co­
razón. ¡Dios justo! ¡Si fuese Verdad que no ha sido 
todo mas que un sueño! ¡Sinos fuese permitido vivir 
uno para otro, sin inquietud, sin remordimiento, á 
la faz del cielo! ¿Por qué no os he encontrado cuan­
do mi mano estaba libre, cuando mi alma, ansiosa 
de amor y de felicidad, podia entregarse toda en te ­
ra? Era entonces bella, así al menos lo decían, y 
acaso me habríais amado. 

—Sí, dijo Valentín con m.ílancolía,, y estaríamos 
ahora en el fondo de un valle encatitador, bajo el te­
cho de mi tío, que os l lamir ia sa hija. 

1 1 —¡Dios no lo ha querido! ¡Huid! partid sin mí, 

Valentín. No debo arrastraros en mi desgracia, no 
quiero encadenaros á u n destino maldito. 

—rEscuchad, Antonia, replicó Valentín en tono 
resuelto; si os negáis á seguirme, os salvaré á pesar 
vuestro. No aguardaré á que Piglia-Spada, me pro­
voque, y le provocaré yo á él. 

—¡Vos, desdichado! ¿Y con qué derecho? ¿Con 
qué título? 

—-Con el derecho que me dan el amor y la j u s t i ­
cia. No le aguardaré, sino que me anticiparé á él. 
Me habéis atraído, le diré, aliado de vuestra mujer; 
habéis contado con su juventud y su belleza para 
encadenarme á sus pies; habéis esperado que yo la 
amarla, que me amaña ella también, y aguarda­
bais ese momento para matarme. Pues bien, os h a ­
béis engañado: nos amamos y no me matareis: a n ­
tes seré yo quien os arranque la vida. 

Asustada Antonia de la exaltación de Valentín, 
procuraba calmarle. 

—Pues bien, sí, huiremos, partiremos juntos. 
Pero aun tenemos dos dias por dolante. Antes de 
partir, sepamos á, dónde vamos. Elijamos nn retiro 
seguro y que pueda ponernos á. cubierto de todas 
sus pesquisas. 

Valentín se arrojó á los pies de Antonia y c u ­
brió sus manos de besos contemplándola en piadoso 
éxtasis. Sentíase tan feliz á sus pies, que en vez de 
deliberar con ella sobre el objeto de su viaje, no 
pensaba mas que en gozar de la hora presente, co­
mo si su dicha hubiese quodado asegurada desde 
aquel momento. Antonia, dominada por el encanto 
arrebatador de aquella pasión que no retrocedía an­
te ningún obstáculo, compartía á su vez la confian­
za de Valentín. Engolfábanse ambos dulcemente en 
sus esperanzas embriagadoras, y hablaban con p la ­
cer de su primer encuentro. 

Recordaban con delicia los menores incide.ntes 
de sus paseos en Florencia y en Roma ; referíanse 
como una historia ignorada, el nacimiento y el pro­
greso de la pasión que les habia atraído uno á otro, 
y que ahora les abrasaba en una llama común. R e ­
velábanse uno á otro lo que cada cual sabia y se es­
cuchaban con curiosidad. Antonia contemplaba con 
teraura á su amante arrodillado, y al ver las mira­
das que mutuamente se cambiaban , nadie hubiera 

adivinado el peligro suspendido sobre sus cabezas. 
De repente resonaron en la escalera pasos preci­

pitados. Antonia se estremeció y puso atento oido, 
—¡Es el conde! esclára<S en la mayor desespera­

ción :. le reconoKCo en sus pisadas. ¿Qs habia enga ­
ñado? Vuelve sediento de sangre y c^ venganza , y 
es ya sobrado tarde para poderos ocultar. ¡Dios miol 
¿Cómo salvaros? 

—¡Que venga», pues! esclaní^. Valentín. Defen­
deré mi vida hasta morir y moriré contento sabien­
do que me amáis. 

Abrióse la puerta con violencia y apareció en el 
umbral el conde de Pietranera. Detúvose con los 
brazos cruzados sobre el pecho, y su labio , medio 
oculto bajo su bigote, temblaba de una manera con­
vulsiva. Su espesa barba seguía todos los movi­
mientos de su boca. Sus ojos, iluminados con u n 
resplandor siniestro , espresaban una alegría feroz. 
Parecía un chacal pronto á lanzarse sobre su presa. 
Al mirarle Valentín se preguntaba con asombro 
cómo híibia podido creer ni por un momento en la 
franquoza, en la honradez de semejante monstruo. 
Estremecióse, no obstante su valor , y se llevó la 
mano al pecho. 

—¡Perfectamente, mi joven amigo I' esclamó el 
conde con ironía. El estado delicado de vuestra sa­
lud 08 impedia acompañarme & Ostia, i Y os apro­
vechabais de mi ausencia para seducir á-mi mujer, 
para cazar en mis tierras? 

—^Nada tengo que contestar , replicó Valentín. 
¿Vuestras armas, señor conde? 

—La espada; es la única arma de loa caba­
lleros. 

—¿Hora y sitio? 
—Mañana en la Storta a l salir el sol. 
—No me haré esperar, añadió Valentín. 
Y salió dirigiendo ái Antonia una mirada de 

amor y de conmiseración. 

{Se continuará) 
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Pero ni e l . hecho de todos esos procesos c o ­
menzados casi al mis iaot iempo 4e.'<pai:»oe éeRí 
LyCAficiAj:-. q.ne coarta en lo •maS'liií'Bimo'el u b é r ­
r imo ejercicio del derefcbb'absoluto de escribir 
que los .revolucionarios dé setiembre han conce­
dido á 1Q3 ciudadanos üspañoles, elevándolo nada 
menos que á la categoría sublime de ilegislable; 
n i las quejas de. jQa.4lie. i^, iao,perseguidos m e ­
recen, en sudio tán ien , m a s que las rechiflas de 

bim embargo, E L IMPARCIAL, iasistiendo en 
ideas que antériornaente manifestó con repeti­
ción, vuelve á deq l a r a rqae las Altimas reformas 
Jiechas en el G^íap^ causaron justós 'a larmas, y 
que él no acepte-dáspresoripcioaes nuevas , 
pecialmeníe fes-artículos 582 y 583,- terrible 
na¿a susoendidaféottlra el escritior. -

Pero haciendo distinciones de Varias clases, 
declara por ,uaa- .par te ; que eso que califica de 
amenaza lembh-f-^&moüvo áepista alarma, no 
da derecho á íss ' intéresados para manifestar re* 
celos ni quejarse. El gobierno, según Él IMPAR-
ciAL, no se ha dignado hasta ahora emplear con­
t ra la prensa tos artíteUlos malos del Código, y 
solo ha puesto en uso los que , sin duda alguna^ 
surt IjueOQ^y i ^ d ^ a ^ l e s . Los diarios citados han 
sido en-sii m a p r ^ i f t e v a d o s á- loi M b ü n a l e s por 

• aéosacionjde déIi<¿s!deÍQJuFÍay'4e calumnia; y si 
esto puede molestarlos, deben consolarse con la 
idea de que la toolestía h o perjudica ni quebran­
ta sus derechos; i já^slablea íntferin -el gobierno 
DO se decida á aplicar los artículos 583 y 583. 

En t r e los periódicos ouyo húmero no recuer- _ 
da , también supone E L IMPASOTAII qfue no habrá j 
n inguno .que no haya ctmíétido alguna injuria ó 
ca lumnia , y qufe.'pór est&sdelitos será por los 

Sue se les procese . Además, se le ocurre la duda 
e si los proQGdimientos se habrán comenzado de 

• oficio ó á instancia de l8f*parte agraviada. Y de 
esta matiera, entre distinciones, sospechas, s u ­
posiciones y dii'á^s, hi lvana Er. IJÍPARCIAL un ar­
tículo que parece escrito de mala gana . 

Lo mas curioso de todes esos recursos de una 
defensa de malá'«ftusa,,es l & r ^ t i v © á nuestro co­
lega L A POLÍTICA, á qxáeñ aadie ha-aousado de i n -
jupiante ni calumniador. E L IMPARCLAL sale de 
este.e^trpi^^P^spit ^n Sfue él mismo se había 
métido/diae'affijr'que a nuestro, ooiéga no se le si* 
ga^^^peedániei^HUivctamenh, sino d a ' cuanto 
se> persigae-~ía °ftdsiftáiciüffd*''fiíi 'dticuníenfo ofi­
cial : . t á é s f t á % ^ ' g ^ á ^ d o ' ' M ' ^ M o l í d á a ¿aber 
l a manera con que3*A-í*¿KriCA h a recibido este 
consuelo. Sucédale lo que le suceda, y a sabe 
que no debe v^Hiiñip^poñ&'iieia directa a l a 
persécucióii. "Sp-'^dpíjréWQ- "dMtík" ^ feííibárgos 
preventivoÉi, laal tas ó prisiones, teága entendido 
que tod«'eHo''ilcP*^asaaela'Súave y tolerable ca-
tegoríSrdetWíyíitríaáfr'' ' " / ' • , ' 

Como E L lMPARCi4i,„p£de,-qús sé le cite u n 
caso práctico, a lgún procedimiento vejatorio que 
haya demostrado los peligros que encierra para 
la imprenta la aplicación de los artículos del Có­
digo, que le,parecen bueoos, .nos vemos obl iga­
dos á reooFwr que nosotros sabemos de u n pe---
riódicd'atíqtfgWÍ^iiene embargada hace lüuy 
<jeroa de un año la suma de diez mil reales, por­
que u n ministro, que le encausó, ha apelado, 
con razonamientos evidenteiaente fuera de toda 
razón, de una providencia del juea de 
instancia. ' . 

De maíiera, que a u n teniendo de 

cialesj y mas que de Id imperfección de los incalcu­
lables áiales que ha de sen t i re l país como conse­
cuencia n e c e s a i t ó ^ uaos proyectos, hoy'leyes, que 
sin temor de r^jwra^oa puedeá cahíictytae do ver­
daderas calaoóSdá'leái priucipalmente para la segu­
ridad real, qiliQ queda poco meaos que entregada á 
la impunid^ij;":./,,;' :"., 

Y no valS'Zlfecir de'Spues de. reconocidos los g r a r 
vísimos eri'ófélí de doctrina, las palmarias íncouse-
cueacias y contradicciones que se ofrecen a l a vista 
aun del imperito, que la imperfección es condición 
irremediable en todasdas obras de la limitada capa­
cidad humana, porque si disculpables son los defec­
tos de la originalidad y de la creación, no es digno 
de indulqencia quien emprende espontáneamente 
la obra de la reparación y no la concluye satisfacto­
riamente. El que se permite poner la mano en el 

' t ra í ip¿ 'a ipiK para ííKTOeĝ ^̂ ^̂  S M ; íalías, contrae la 
obligación de perfeccionarlo, sopeña de amarga y 
merecida censura. 

Comenzando, pues, el juicio crítico á grandes 
rasgos, según la eapresion moderna, dé la reforma 
del Códiíío.penal dé, 1843,: no parece sino que esta 
obra de eminentes, jurísconaultoá de """"^Vig, época 
era ,unc0njut í todedesaci- '^ , ,gg^ I ^ f j ; * ^ ^ ^ l a el 
fondo, en el t^.;^ -y g^ gi ^^^^^^ ¿^ ^^ aítícülo; 
¿«3 ' : «igáiflei slaóIáfeferMa del aáoiei'o iñaj^of de 
3U8 arueHÍ08> la váHáéidú sustancial de sus escalas 
depeü&udad, el cambio de las penas concretas que 
el libro segundo de aquel Código señalaba para los 
delitos, ia diferente clasificación de gran número de 
bechos justificables? O el Código pettal de l á t ó era 
un libro lleno de imperfectiióiiés, discorde con los 
buenos prlnéipüJa de derecho penal, de tal modo, qne 
janiás debió considerarse digno de la sanción legis­
lativa, ó de no ser así, como no lo es, la reforma de 
aquel Código que ha retocado gran námeío de sus 
artículos, que se ha entretenida ea olaldedaiif lo 
definido-, que ha señalado penalidad á los actos im­
posibles en abierta contravención á la ley funda­
mental del Estado, esa reforma no puede significar \ 
sino el lujo, poco discreto de la destrucción de lo 
existente, la febril manía de innloítalizaí una épo- i 
ca determinada, ya íjué no sea de un nombre, ' 
el espífitu bullicioso ó intransigente que domi­
na y perturba el criterio de las modernas eminen- ] 
cias. Guando siguiendo la sabia máxima del gran \ 
D^móstenes vean los autores de las proyectos, des* • 
pues dé 10 años, el libro elaborado por su reconocí^ : 
da capacidad, no podrán nieüoá de Ceífafla pesarosos ; 
de haber producido la perturbación y el desorden en ; 
el santo templo de la justicia, y la inmoralidad en j 
las costumbres púbhcas. I 

Sí, la inmoralidad, porque en eso Código se j 
trasluce al través de su articulado el elemento oor- '. 
ruptor de las saciedades modefnas. Así corno en una ; 
nacioü podéíósá en riqueza, fuei-té en las armas y i 
adelantada en las ciencias, los Misterios de París, sen- ] 
taro,a el primer cimiento de la corrupción, y tras 
esa perniciosa obra del ingenio vinieroa otras no 
menos funestas, poco menos que á santificar el cr í - ; 
men, ensalzando á los criminales por ]& bondad de 
sus sentimientos, produciendo la inmoralidad, que ^ 
afemina; e l vicio, que amortigua el sentimiento de • 
la dignidad personal y e r espíritu de nacionalidad, ; 
a^íen el nuevo Código sé vé resaltar un elemento 
injustificable de consideraeion hacía loa fifitalnalés, 
que aiieota su esperanza hacia la impunidad. Sí, ; 
las«gaadáf«o?te<detttrtv 33 del n ievo dádigd ^ e - ' 
nal w proclamado la negación de un principio ca -

Al mostrar tanto empeño E L IMP.AROIAL en h a ­
llar un interés >personal en nu«i»toa9"tseRSDra3 al 
ministerio dí'Fomeriío, con motivo de los atentados 
contra el pro^sorado, va á hacer creer que el mó­
vil deestos^ 'a^aso no es otro que el que atribuye á 
nuesttHJS sueltos. • •% • -«.. 

En cambio deja dtf contestar & uno denlos cargos 
mas graves que le difigíamo.^^en nuestftf número 
del martes, y en el suyo de ayer, como'contestación 
á los demás, nos dirige tres preguntas á las que 
contestaremos en pocas palabras. 
' Bespecto á la primera, le diremos, que sabe­
mos, no de uno solo, sino de varios catedráticos esce-
dentes, declarados cesantes, que la primcranoli'-ia que 
han tenido de su separación del profesorado, ha sido 
el traslado de la orden en que así se decretaba; y 
que sabe muy bien el que I03 sueltos de E L IMPAR-
úrAL esci"ibe, que tan «atedrátioos son los escedón-
tes como los colocados, y que para unos y otros la 
separación consiste tan solo en la declaración de 
cesantes. , : , 

, ^^ cuanto ¿ jjj segunda, le recordaremos, que 
IOS decretos de 5 y 28 de noviembre de 68 mandan, 
sin indicar que lo hayan de reclamar los interesa­
dos, ni que los casos sean evidentes ó dudosos, que 
en la .revisioü de todos los e^j^édientes se ha de oir 
á los interesados, y esto, auü( |aé no áe espíese, ea 
obvio que ha de ser por escrito, para que en e l e s ­
pediente consten las razones ó descargos-que el in­
teresado pueda aducir en su favor; y esto no ge ha 
hecho e.ü la revisíoii de los eatedíátidos escedentes. 

Y á la tercera, lo naremos advirtiendo á nues ­
tro colega, que L A EPOOA no podía menos de igno­
rar esté dispuesto lo que en ella se afirma, pues no 
sabemos que la GACETA haya publicado n ingún de ­
creto que así lo determine. Pero si así se ha acor­
dado; no siendo éonlo no sdn los Consejos üdiVeí*si-
tarios cuerpos jurídicos, cada uno tendrá un cri te­
rio particular, y en espedientes iguales, cada uno 
dará un dictamen diferente, y á veces opuesto al de 
los otros. 

Cíéanos iiúestro colega, eVúnico medio de llevar 
á cabo la revisión de los espedientes del profesora­
do con seguridad de acierto é imparcialidad, y sin 
que por nadiesea rechazada la competencia del que 
la haga, es encomendarla al Consejo de Estado. Y 
si así se hace, y para su ejecución se sigue un or­
den natural y m árbiti'ario, no dejando de revisarse 
el de úingm cated'ático, nosotros seremos los p r i ­
meros eñ pedir la publicación de un estractoíajocíí-
simo de todos los espedientes, tanto de los que h a ­
yan de ser separados, como de los que deban cont i­
nuar . Entonces verá E L IMPAKOIAL, que muchos de 
los catedráticos, que según él están hoy tranquilos, 
dejarán de estarlo, y que los hoy alarmados, no lo 
estarán. 

Terminaremos haciendo notar el silencio de 
ELlMPAROrAL respecto al reglamento de 15 dé ene­
ro de este año, con el cual se han infringido la ley 
de 1857 y el decreto de 21 de octubre de 1868, y se 
han provisto cátedras por concurso que llevan ea.su 
provisión un vicio de nulidad, cuyo silencio de nues­
tro colega nos hace veryue no hemos machacado 
hierro fno. • ^ 

consagrado á examinar en conjunto las operacionóá 
duanciesras del tír. Figueroia y la situación general 
de nuesltra hacienda. El colega dice que le consta 
de una m a a e r a casi indudable que en la Dirección 
del Tesoro se está redactando un informe favorable 
á la rebiaja del interés de ia renta, cuya reforma se­
ría planteada antes del vencimiento del semestre de 
diciembre. 

A peisar de las seguridades á quá se refiere el 
diario moderado, nos permitimos poner en duda la 
exactitu.i de sus informes, cuya gravedad creemos 
inútil éncarecef. Parócenos imposible que se cometa 
tan desaitentada empresa por el Sr. Figuerola des­
pués de ¡sus solemnes declaraciones sobre eataf ase-^ 
gurado e l pago de cuatro semestres, y de los sacri-
íicios imipuestos al país para conseguir este resulta 

2 2 de Octubre de 1 8 7 0 . 

minan la moatañí de Quelin,y de queBazaine hace una 
contra-mina/ 

Según las inforcaaciones oficiales de Metz, las líneas 
prusianas comienzan á ceder. -

La guarnición de Ttiionrille hizo una nueva salida 
afortunada.» 

Nuestros lectores recordarán tal vez qué atio an-
< I tes de la ocupación de Roma por los italianos, antin-
'. ¡ ciamos que era probable que el Cohcilio tuviera quo 
11 abandonar aquella ciudad. Así ha sucedido, porque 
1, después de ausentes la mayor parte de los obispos, 

el Papa ha tomado eii una Encíclica, según E L 
TíMES, la determinación á que se refiere el siguiente 
telegrama: 

«ftoMk 21.—El Papa ha suspendido el tío'ncilio á con-

en 

noniáado por la no interrumpida' confirmación de i 
todos los tiempos y de todos países-, aun en las J 
época en que no se decantaba la^civjlizaciOn con-,^ 
temporánea- La segunda parte del.arf. 23'es íá Üét'.; 
gacion de la fuerza irrevocable de las ejécdtoi'iaá ! 
por una invasión del podef legislativa en el terreno i 
inti«lable del poder judicial . La santidad de l a s : , 
ejecfÍtol11^¥á6%p!WÉBffiiac*S dg-'tbdas las époc^aS'*' 
de la humanidad, salva la prerogativa •'íSal del íh^ 
dulto, porque solamente en sa irfevocabilidad püé-^ 
de halla!*se-BÍ'^TaeitttO p"e?iñañente de la inviolabi­
lidad de los defeúhSs; pero estaba sin duda reser­
vada para la época de la gloriosa proclaniacion..dft 
los derechos individuales, la de la deatriléciOú de las 

e 
pr imera 

TiPriAfi;«^ „i j - ' » > "•" .vvixicuuuuc su parte el 

i o nn« ..«ií^""J, ' ' '^ '° ^^ detenerle durante t i é m -
u n S i c t r ^ ' ^ ' ' " ' ' ' ' ' ^ " "^^ l^ - S i s e le ocurre á 
^ z de n t ' f " """"* ' *^"*^* ^ ° Periódico, en 
vez de una , diez causas por injuria y calumnia 

¿TT^ ^r P^"0'i^sta, se le retendrá por me-

miles de duros. Sometemos al juicio de E L I M -

í S i o ^ '"^ '^ ' ' ' ' "^^ si este procedimiento es 

tnln^l ' r í^" '^ '* ' ! «^ «^servar nuestro colega que 
d , r . ^« i "'^''ur^*^!"'^^'^''"*^ '^^ periódicos r e ­
t i ñ í dih^ P."bIicados sin traba n{ cortapisa a l -
h ^ o f p ' ^ f ' ' ' * recordar que esa observación se 
ü i c i a por los gobiernos mas reaccionarios s i e m -
h 1 ].^hf/® ^ *'í"^^*'^ ^^ °P"™ir la prensa . No 
S i l o i S t " ' ' ^ r ^ a ocasión, en que un ministro 
ífes o S t í'""^^'' Cortes respecto de persecucio-
¡ZuTY^ l a . i W r e n t a , haya dejado de leer a r -
S ? < f / ' P ' " " ^ ^ ' ? " \ ^ ^ la úl t ima semana, para 
b.mostrar .qi^,yeian la luz pública impunémen-

fc«1p«'vf ^^«^^dalosos con t r a í a s insti tuciones 
i -gd lesy la moral . Pero esa-manera de contestar 

r i f S f ^'^ ^'^r*^*^' "̂ o «^ 1« i'^Poiie silencio 
citándole casos frecuentes ó raros (le la i m p u n i -
d d con que se cometen los mismos abusos de 

Suirle ^ ""' ̂  '̂'̂  '^ "̂ ^̂ ^̂  para per-

CODICO PElVACí R E P O R H A D O . 

Arrogado el gaabte que anuncia el reto á la dis­
cusión de los proyectos emanados del ministerio de 
Oracia y Justicia, elevados hoy á la categoría de 
lijyes, con satisfacción lé recogimos, presentándo­
l o s en elpaletique, i ^ n o s á toda pasión política, 
desprovistos de las poderosas armas que facilita la 
ciencia jurídica, pero animados por el mas sincero 
sentimiento del amor patrio, que purifica las ideas 
del veneno corraptor producto necesario del interés 
de partido. Encerrados dentro del anchuroso círculo 
de ios principios del derecho constituyente; hacien­
do la debida separación entre la doctrina científica 
y las vulgaridades que alucinan al inesperto, que 
seducen al imperito, y á las veces se aceptan como 
medio de ganar popularidad con daño de loa ihtere-
tea generales, fáoirserá patentizar que en el núme­
ro mayor de los proyectos aludidos, resaltan & p r i ­
mera vista la ligereza y la impremeditación en el 
«studio' de a n sistema combinado, que armoni­
zara todas sus partes, el espíritu reformador incon­
siderado (jue destruye sin concierto, haciendo impo­
sible la reconstrucción ordenada y perfecta; el lujo 
indiscreto de reforma que niega toda perfección á lo 

ejecutorias criminales, la de la invasión del poder 
legisla tivo en el sagrado recinto del poder judicial. 

¿Y qué tiene todo esto de admirable, cufa.ndü en 
ese mismo Código se declara reo de detención arbi ­
traria al mismo juez á quien el art. 4.° de la Consti­
tución vigente autoriza para proceder, y aun le 
manda proceder en la forma por la que el Código le 
condeüaf El art. 4.° citado dice testualmente: «Nin-
»gan español podrá ser preso sino en virtud de 
«mandamiento de juez competente. El auto por el 
»cual se haya dictado el mandamiento se ratificará 
»ó repondrá, oído el presunto reo, dentro de las se -
»tenta y dos horas siguientes al acto de prisión.» Pues 
bien, el art. 274 en su número 2.° dice: «La autori-
»dad judicial que no ratificase el auto de prisión, ó 
»no lo dejase sin efecto dentro de las s tonta y dos 
»horas siguientes á la en que ajuel hubiese sido dic-
»lado, incurrirá en la pena de suspensión.» ¿Querrán 
los autores del Código esplicar la sustancial dife­
rencia que se advierte entre los dos artículos c i ta­
dos? ¿Querrán indicar siquiera el motivo ocasional 
de la variación en el punto de partida para comen­
zar á contar el término de las setenta y dos horas? 
jQuerrán decirnos si será posible condenar á un juez j 
que dictara auto de prisión, s ino le rectificase o r e - , 
pusiese dentro de las setenta y dos horas, á contar ; 
desde que le dictó, no habiendo posible á prenderle í 
y encarcelarle? La contravención al artículo consti- j 
tucioual es evidente, la disposición del Código penal, i 
absurda ó impracticable, todo l o cual demuestra la i 
ligereza y la impremeditación que lamentaran los i 
tribunales. 

En e l artículo inmediato procuraremos evi- j 
denciar que con las impremeditadas reformas d e l ! 
nuevo Código queda la propiedad abandonada á 
merced de los criminales. 

ViOENTB H B R N A N D B Z DB LA RuA, 

La historia 

existente, alétártado por la bulliciosa presunción de 
la ciencia íBodeflaa. La tarea que nos imponemos, 
es de fáeil^jecftcioñ, porque si de propósito se h u ­
bieran elaborado los proyectos para ofrecer á la c r i ­

nes ha enseñado con sus tristes, 
pero instructivas enseñanzas, que en España, y no 
en América, los gobiernos y. los partidos de la 
Penínsuía, no los elementos insurgentes, fueron los 
verdaderos autores de la pérdida de nuestro magn í ­
fico imperio ultramarino: aquellas lecciones tan cos­
tosas para la grandeza de nuestro país, no han apro­
vechado gran cosa por lo visto, pues mas de una 
vez, examinando los sucesos de níiestra época, nos 
asaltan la duda y el temor de que en España y en 
Madrid, no en los campos donde combaten los i n ­
surrectos, es donde corren peligro de perecer los 
mermados restos de aquellos gloriosos descubrimien­
tos con que Colon, Hernán Cortés, Pizarro y tantos 
ilustres héroes engrandecieron la corona de Castilla. 
' Los esfuerzos de los hijos espúreos que esplo-

tátido las desgracias de la patria, levantaron una 
bandera rebelde, sig'nificarian bien poco, si esos es ­
fuerzos no hallaran estímulo y aliento dentro de 
nuestro propio suelo: sus actos de barbarie serian 
fácilmente reprimidos, porque, á Dios gracias, en-, 
frente de los traidores de Cuba, se halla una pobla­
ción viril, valerosa, inflamada por el santo amor de 
la patria, á la cual ningUn sacrificio es penoso; pero 
contra lo que no hay defensa es contra las vacilacio­
nes en el mando, contra la falta de iniciativa, con­
tra la dócil. atención prestada & la gritería de 
nuestros irreconciliables enemigos. 

Ahora mismo, cuando mas satisfechos estába­
mos de la leal actitud de los Estados-Unidos, que 
ponía término á las esperanzas insurgentes, el úl­
timo correo de Cuba ha venido á participarnos los 
temores de que una indiscreta precipitación, or ig i ­
nada por las órdenes de Madrid, convierta en n u e ­
va tea dé rebelión la humanitaria 
abolida la esclavitud. 

Anunciaba el jueves E L IMPAROÍAL qíte un capita­
lista de Madrid, poseedor de grandes cantidades de 
efectos públicos, había manifestado que no tendría 
inconveniente eti qué se rebajasen a lá mitad los 
intereses si se aseguraba el pago, y que de esta opi­
nión participaban 132 tenedores de títulos que per­
ciben 380 millones anuales por réditos de su papel. 
E L IMEARGIAL añadía á la noticia la observación si-
guienteí ^ , • . 

«tíoiño este Capitalista és íddividuo de la comi­
sión recientemente creada para informar afleíca de 
la unificación de la deuda, no sería estraño que 
apuntase algunas indicaciones en aquel señírdo en 
elffflodel^comisitjhjs.; . ., ; ^ / ¡ ^ ^ 

.JUomo atravesamos una época de inca,utaciones y 
aplazamientos de pagos que no tiene- ^-ugho de 
tranquilizadora, la notóla ha, sida eonsjd^rjida por 
algüúoS íeiltlstas suapieaces como un ardid'de guer­
ra-financiero para tantear el terreno* y ver si la opi­
nión está dispuesta á admitir en dosis homeopáticas 
la bancarrota declarada después de la suspensión de 
pagos que existe de hecho hace dos años. La m a n i ­
obra, sin embargo, no ha producido el efecto que se 
deseaba, y es de creer que se cambie de rumbó e s ­
perando mejor ocasión para repetir el aviso. 

Los periódicos que hoy se ocupan del asunto 
espresan sus temores de que la reducción en pro- i 
yecto sea el primer paso para colocar á los t eñe- ; 
dores de títulos en la situación del clero y de las ' 
clases pasivas. Ahora se habla de pagar menos, ase­
gurando el pago; pero ¿dónde está la garant ía , 
cuando es público y notorio que los ingresos ordi­
narios no producen lo bastante para satisfacer los 
gastos de la misma índole sin incluir _en ellos los 
réditos de la deuda? Por otra parte, si un impuest-i 
Sobre la renta pudiera admitirse como dolorosa n e ­
cesidad, en cambio de seguridades positivas, la r e ­
ducción á la mitad de los intereses es un sacrificio 
tan enorme, que dudamos mucho obtenga la apro­
bación favorable indicada por EL ÍMPABCrAL. 

Observamos, para concluir, que la comisión á 
que el colega alude, y de la que parece forma parte . 
el capitalista iniciador del pensamiento de rebajar '• 
los intereses, no tiene el encardo de disminuir el 
importe de estos, sino el de unificar la deuda. No 
es probable, por lo tanto, que en^ icha comisión se 
ventile el asunto, aunque no nos-, atreveríamos á 
asegurar que no exista el proyecto, y caiga cuando 
menos se piense como una bomba en el campo finan­
ciero. Si llega este caso, esperamos que lo combati­
rá E L IMPAROIAL con todas sus fuerzas, pues ha­
biéndose opuesto siempre áque se eleve id 15 ó 20 
por 100 el impuesto sobre la renta, con mayor mo­
tivo debe oponerse á un sacrificio mucho mayor. 

La opinión de nuestro colega L A POLÍTICA acer­
ca de la candidatura del príncipe Amadeo para el 
trono de España es la que se desprende de los si­
guientes párrafos de un artículo en que anoche 
examina aquel asunto: 

«Además de que aun no se ha dicho una sola pala­
bra acerca de ella al Regente, según indican hoy varios 
periódicos, el mismo PAÍS, que dio ayer cuerpo á tales 
rumores con e' articulo que insertamos en la primera 
plana, declara hoy poder asegurar que todavía no ha 
prestado su asentimiento formal el duque de Aosta á 
los nuevos ofrecimientos que recientemente se le han 
hecho. 

Generalmente se cree 

do, con el objeto de qae' 'deutró ( i rd ichr íTer todo le < i f «cenóla, dice de mía .nvasion sacrilega, la cual po 
Üegara á un concierto ventajoso con los teaedores U ¿':'.'»''''"'=?T.'^''^'^''*^.'^.".' fo"'[' '-«. y d""'^ o^'^P^'r 
de efectos públicos. Pero de todos molos, urge que i 
la prensa miuisterial, abandonando la indifereucia ' 
con que acostumbra á mirar las cuestiones finan- • 
cieras mas trascendentales, manifieste de una m a - | 
aera esplícita lo que haya de cierto en los rumores ' 
que circulan, ó los desmienta categóricamente si ca- i 
recen de fundamento. La fatal iunaencia que seme- ¡ 
jaates versioaes pueden causar ea nuestro crédito, ¡ 
debe escitar al gobierao á romper su silencio, des­
vaneciéndolos cuanto antes por medio de sus órga­
nos mas caracterizados. 

El vencimiento del semestre se aproxima, y él 
raénor indicio de desconfianza puede traducirse por 
una baja sensible en todos los valores El diario á 
que nos referimos, afirma qde él líaaco de París so­
lo adeuda al Tesjro 119 millones de reales del s,ii^ 
gundo plazo del empréstito sobre bonos, cuya suma ¡ i 
apañas basta para satisfacer los intereses de la deu- !! 
da esterior, y qiie la falta de recursoá paca pagar 
los de las denl-ás díaáeS de papel ha obligado al se­
ñor Figuerola á disponer la emisión inmediata de 
600 millones de los nuevos billetes que, según la 
ley votada por las Cortes en la anterior legislatu­
ra, deben representar la deuda flotante. E a esta 
Earte, las noticias que por distintos Conductos reci-

imos, convienen en que se prepara la emisión; lo 
dudoso ea, que la negociación produzca resultado, 
de no ofrecerse aquellos á precios onerosísimos, 
pues el mismo Sr. Figuerola la ha hecho casi im­
posible, aceptando préstamos á crecido interés con 
garantía de títulos, sobre cuyo orígea legal esta­
mos aguardaado hace mucho tiempo esplicaciones. 
Veremos si tenemos mas suerte en las que ahora 
pedimos á la prensa de la situación, en beneficio 
del crédito nacional. 

Reproducimos en otro lugar las órdenes que pu­
blica la GACETA de hoy relativas á las operaciones de 
la Caja general de depósitos, consideráadolas de i n ­
terés para los que t ienea fondos ó valores ea aquel 
establecímieatu. El diario oficial publica tambiea uu 
anuncio de la J u n t a de la deuda pública fijando el 
día 28 del actual para la quema de los valores amor­
tizados en el mes de julio último. Nada se dice, sin 
embargo, sobre la quema de bonos del Tesoro que 
deben existir amortizados por centenares de millo­
nes, é insistimos de nuevo en que se proceda á esta 
operación antes del segundo sorteo, que no debe tar­
dar mucho en verificarse. 

que la resurrección de esta 
candidatura es una nueva artimaña de Prim 

ley que declara 

tica imparcial armas" abundantes de severa censu­
ra, no pudiera haberse cumplido mas satisfactoria­
mente con aquel desacertado intento. No vale decir, 
e< necesario probar, y pruebas abundantes ó incóa­
te .tablés prometemos en una serie de artículos su 
cjsivos, de la imperfeccioa 
terreno científico y en el de las 

de los proyectos en el 
conveniencias so-

Las personas imparciales que hayan leido n u e s ­
tras últimas interesantes correspondencias de la 

-Habana, habrán podido formar su juicio: á lo que 
ellas dicen, nada añadiremos; pero los que en p rue ­
ba de iodépendencia y lealtad no hemos regateado 
los elogios al Gabinete, debemos advertirle que no 
se deje despeñar, que no dé un mal paso, porque 
los errores á tanta distanciasen irremediables. 

„ - y Prats 
para entretenerá los bobalicones de la mayoría y hacer­
les creer que realmente pieasa en el cumplimiento del 
artículo 33, propósito que mal se compadece con el que 
al mismo tiempo se le atribuye de procurar que las 
Cortes voten las facultades al Hegente, y de retirarse á 
su casa si aquellas no las conceden, según nos dice ano­
che la parlera COBRESPONOE>CIA. 

Sin embargo, parece positivo que, con el objeto in­
dicado de dar el cambio á la opiníoa, coipo se dice yul-
garraeOte, el infatigable Mr Martin, diplomático aprue­
ba de desdenes, sigue agitándose ea Floréela en torno 
de uh principe de la casa de Saboya, coa lo cuál, áo 
solo secunda los planes aparentes de D. Juan, sino que 
se propone demostrar que es mas perseverante y mas 
afortuaado que D. Salustiaao, al cual no sentina dar 
un disgusto como el que temía causarle cuando le re­
cató que era cosa corriente la candidatura del'duque 
de Genova.» 

«Delante de París no hay novedad.» Con. esta 
frase, fríamente cruel, comienzan casi todos los 
despachos que desde el cuartel general de Versalles 
se espiden á París. E a vano los despachos fraaceses 
nos hablaa de multi tud de combates verificados en 
las cercanías de aquella capital, de la actividad con 
que se fabrican cañones rayados, ametralladoras y 
chassepots, y de los grandes refuerzos que recibe el 
"'ército parisiense: «uada de nuevo,» coatéstáa los 
alemanes,, y e; l̂ L^O'̂ eo prosigue y/>aWí cuece m su 
prppiif eaáo%sámiÍ,Í6Uao: auxiliares coikqmenes 
contabanJlos pfa^láflos, la Carestía de i-»» ««"«STien-
eias y las. disensioaes civiles, trabajan en efeéto poi" 
8IIÓÍ cóhlincesaüte adlvidadi 

No obsitante, el «nada de nuevo delante de Pa-» 
rís» no perjudica solamente á los parisienses; t a m ­
bién los prusianos llevan un mes cumplido delante 
de los muros de aquella ciudad, sin que hasta aho­
ra hayan abierto trinchera contra alguno de sus 
fuertes estarioíes ni hayan arrojado una sola bom­
ba en su recinto. 

Pero en cambio los alemanes se estienden cófflO 
: I la manchal de aceite por la Francia y se establecen y 
I fijan en Oirleans, al mismo tiempo que en Soissonsy 
j Vesoul. L o jmas grave en esta materia es la s i tua-
; cion del ej(ército y plaza de Metz, respecto de los 

cuales ya mo cabe duda de que están en negociacio­
nes para capitular , pues no es otro el objeto del 
viaje del gjeneral Boyer al cuartel geaeral de Versa-* 
lies despuess de haber escuchado el príacipe Federi­
co Carlos lias proposiciones del mariscal Bazaiae, 
tan graves?, que no se creyó autorizado para resol­
ver acerca de ellas. 

Que estta negociación tiene mas carácter políti­
co que milUtar , lo demuestra no solamente lo que 

i de ella se ssabe por telegramas que se asegura h a ­
ber sido eniviados á Madrid, y según los cuales Ba-

I zaine proonete entregar la plaza y no hacer armas 
i contra Aleimania , pero conservando su libertad de 
: acción paraa obrar dentro de Francia como lo crea 
, convenientte , sino también el hecho de que no es 
' el generala Moltke quien ha recibido en Versalles al 
.; enviado de Bazaine, sino Mr. de Bismark el que 
' negocia y (conferencia con él. 

Por estee lado, pues, puede concebirse alguna 
esperanza (de próxima paz; pero entretaato el g o ­
bierao de l a defensa uacional sigue rechazando, 
según paretce, las proposiciones de armisticio i ad i -
cadas por e l general Buraside, y preparáadose á la 
proloagaciffin indefinida de una guerra que está 
sembrando de ruinas la Francia. A continuaciou 
insertamos los despachos anoche recibidos por la 
Agencia Fabtra : 

«ToüBS S21.—Un decreto del gobierno de Tours hace 
constar queien el dia 18 la ciudad de Cíiateaudun resis­
t o heróicamiente á na cuerpo prusiano coa^iderable, que 
ocupó la potolacion después de haberla bombardeado y 
reducido á ceenizas. 

Hace el ellogio de la energía y del patriotismo de la 
Guardia y d e los iatrépidos fraaco-tiradores de París. 

Declara q¡ue Ghateaudua ha merecido bien de la pa­
tria, y abre uia crédito de 100,000 fraacos para reparar 
sus pérdidas;. 

El Sr, Thiiers ha llegado á Tours está noche. 
Tocas 21 (á las cuatro y Ireiata minutos de la tar­

de).—Las úUlimas noticias ofleiales de París son del 18. 
Segua ellias, continuaba reinando la inquebrantable 

resolución dffi defeoderse hasta el último estremo. 
Las obras de fortiflcacioa de la capital estaban termi­

nadas ea todias parles. 
Los fraacteses haa recoaquistado las posiciones de 

Vitry, Villejuiif, Arceuil, Cachan, Issy, Suresnes, Pu-
teaux, Courbievoie, Ai^mieres, Villelaneuse, una parte de 
Pierrelite, Staiins, La Corneuve, Pontenay, parte del bos­
que de Nogéiut sobre el Mame, poseyendo también la 
cabeza del p)uente de Joinvill^ y la isla de Genoevi-
llíers. 

Los fuertes están artillados con 2,140 piezas servidas 
por 13,000 hombres. 

La provi.-jion de pólvora pasa de 3 millones de ki­
logramos. Por cada pieza de artillería hay de 400 á 300 
tiros. 

Continúa activamente la fabricacioa de cañoaes ra­
yados, ametralladoras, chassepots, cartuchos, y, ea fin, 
de todo el ma terial de guerra necesario. 

Estas soa, ea resumen, las últimas noticias oficiales 
de París. 

Los prusia noí siguen ocupando Orleans. 
El ejércitoi fraacés esiá recibieudo graades refuer­

zos. El espiriitu y disciplina de las 
leo tes. 

Esto no obstante, se establece ei jubileo con motivo dek 
Concilio.» 

Los términos enérgicos de que según este des ­
pacho se ha servido Su Santidad para anatematizar 
nuevamente la ocupación de sus Estáddá, y la".viíi-
lencia de que es objeto, y sobre todo, las frases relá-" 
tivas a l a imposibilidad de que el catolicismo s e á l i - ' 
bre ni goce de independencia ocupada Roma por 
los revolucionarios italianos, son de mucha g rave­
dad. El Papa no transige con los hechos consuma-*. 
dos, y sus protestas repetidas y vehementes 'man­
tienen abierta la puerta á la acción de las poten­
cias europeas, paracuándo estas, terininadá laguer - : 

i ra franco-prusiana, se reúnan en Congreso. 

Era natural, dado el giro que squ í toman las 
cuestiones políticas, que apenas planteada ía-cues-
tion de la candidatura del duque de Aosta, aurgieso" 
una negación ó nn aplazamiento. Por esto no nos 
estraña que mientras E L IMPAKOIAL afirmaba con 
algunas reservas como cierto el hecho, otro, periódi­
co ministerial. L A NACIÓN, con el tono del que se 
juzga competentemente autorizado, escribiese los 
párrafos que á continuación reproducimos, negando 
que el general Prim tenga acordada ya la menciona­
da candidatura: 

«Es, pues, innegable, dice LA NACIÓN, qué el ilustro 
marqués de los Castillejos trabaja, y trabaja con fe y en­
tusiasmo, por coaseguír una solución que corresponda^ 
á la España liberal de 1870. La que desgraciadamente es; 
fal.so, es que, como se ha propalado estos dias, el geae­
ral Prim tenga acordada ya la caodidátura del duque dé 
Aosta, y que vaya á presentarla como solución al í>brir-
se la Cámara. Esto es uno de tantos rumores s ih í^hda-
mento, de los que se echan á volar por periódicos es-
Iranjeros, por el buen deseo de alguaos políticos, Ó por 
la mala féde algunos otros. , ,„,,. 

El gobierao, por taato, sin que nosotros tengamos 
ninguaa clase de coatacto coa sus decisioaiesj podemos 
asegurarlo, notieae por hoy candidato alguno que soma^ 
ter al juicio de los diputados, y porelcoatrário, persiste 
en la idea de proponer á la Cámara las facultades deí 
Regente, solución que cada dia halla mas pa.ítidaripsén-, 
tre los individuos que componen la Asaijableá, '̂, Quya. 
necesidad está reconocida por todos los hombres impar--
cíales en la política.» ,, ,,, 

Vamos, pues, derechamente á la concesión d * 
las facultades al Regente, sin hacer caso de que la 
prensa italiana unánime declara que le ha sido, 
ofrecida al duque de Aosta, y aceptada por este 
príncipe la corona de España. Tan grandes; contra-;, 
dicciones dan lugar á que formulemos la sig^ñiento 
cuestión: 

¿Han de ser unas Cortes ordinarias las que vo ­
ten el candidato, no queremos decir la dinastía, 
sobre cuyas sienes el marqués de los Castillejos co­
loque la corona de España? 

Con esta pregunta nuestra, que no todos juzga ­
rán indiscreta, se halla relacionado el siguiente da­
to estadístico que nos proporciona uno de nuestros 
colegas. 

Dice, pues, que se calculan en 180 los votos de 
oposición que tendría en la Cámara la candidatura 
del duque de Aosta. 

L A CoERESPONnBNOrA añade acerca del mismo 
asunto lo siguiente, conforme con las declaraciones 
J ¿ _LA NACIÓN, de que nos hemos ocupado: 

«Tenemos ."^uevos motivos para creer que los rumo­
res con taata insisteuCÍ.a circu ados ayer sobre seguri­
dades de caadidato, soa muy aventurados. El asunto 
no va tan adelantado como se creía.» 

Va siendo ya tan inonótonó cómo de penosísi­
ma impresión leer todos los días en L A COKBBSPON-
tJENCiA párrafos de sabor casi oficial, por el es t i ­
lo del siguiente que hallamos en su número de 
anoche: 

«A las ocho de la mañana de ayer, al ser conducidos 
por la Guardia civil los crimínales Juan Sarmiento, Aa-
tonio Cuenca, Francisco Figueredo y Manuel Prieto, 
autores de varios secuestros, entre ellos el de D. Cris-
pin Jiménez, le salieron al encuentro en las estacadas 
de los herederos de la duquesa de Castro Enriquez, tér­
mino de Lacena, cinco hombres á caballo, quienes hi­
cieron algunos disparos de trabuco contra la Guardia 
civil, y habiéudose emprendido una sangrienta lufeha 
entre uoos y otros, resultaron muertos los cuatro con­
ducidos, y en precipijada fuga los cinco desconocidos 
que venían ea su auxilio.» 

E L PAÍS, iadigaado. Comenta esas noticias en 
los términos siguientes, á cuyo espíritu nos .adhe­
rimos: 

«ílé aquí una triste y repugaante historia que 
L A COEEESPONDBNCIA aos viene diariamente sumi ­
nistrando por entregas, con una imperturbabilidad 
que hiela la sangre en las venas. 

En honor de la justicia, de la humanidad y del 
derecho, sería preferible ocultar unos sucesos que, 
créannos sus mantenedores , son la provocación 
mas insultante á la opinión, y la injuria mas hor ­
rible á los sagrados fueros de la personalidad h u ­
mana. 

Contra las preocupaciones y los intereses p a r ­
ticulares de provincias determinadas, está la jusf 
ticia, y la justicia no puede ver con buenos ojos , 
esos dramas oscuros y sangrientos en que la muerte 
hace siempre el papel de Deüí eajmacAtna. 

Habrá quien picase que por estos camiaos se e s ­
t ingue el bandolerismo. 

¡Error insigne! Primero se cansarán los dele­
gados del ministerio de la Gobernación de tirar so­
bre los fugitivos, que estos de convencerse de su t e ­
meridad. 

Seamos lógicos y digámoslo de una vez: la 
monstruosidad no puede engendrar mas que mons­
truos.» 

En opinión del corresponsal madrileño del D I A ­
RIO DE BARCELONA, el gobierno debe de haberse va­
lido para las negociaciones relativas á la aceptación 
de la corona de España por el duque Aosta, de la 
mediación del marqués de Salamanca, que en la 
actualidad se encuentra en Floreacia, y el cual r e -
uae á su aa t igua amistad coa D. Juan Prim rela­
ciones en el alto personal político y diplomático 
del gobierno italiano, con quieu frecuentemente se 
entiende para sus negocios particulares. 

' n>i — . — 

Escrito el párrafo que en otro lugar insertamos 
relativo á la reducción de intereses de ladeuda ,yque avance de la imfanteria, 
C<-mpuesto desde ayer, tuvimos que retirar por falta L^^ prusiamos coatiesan que los fraaceses volvieroa 
de espacio, llega á auestras manos E L EOO DE Ea- á tomar á Steiuay. 
PAÑA, que se ocupa del mismo asunto en un artículo BRUSELAS 2i:i.—Corre el rumor de que los prusianos 

Al reproducir en sus columnas la protesta de la 
prensa contra los desmanes de que en estos tiem--
pós ha sido objeto, nuestro laborioso y por todos 
conceptos apreciable colega L A CORRESPONDENCIA DH 
ESPAÑA, se adhiere á ella; no habiéndolo verificado, 
según nuestras noticias, al mismo tiempo que los 
demás periódicos por un hecho casual; en cambio, 
LA IBERIA ha dado, según uno de nuestros colegas, 
una prueba de buea gusto, negando á dicha pro­
testa su adhesión. 

tropas son esce-

En la parlte oriental el enemigo ha ocupado Luré, 
Vesoiil y una iparte del departamento del Alto Saoaa. 

Los prusianos hau pasado el Seaa por Mantés 
nese que han tomado la dirección de Magny. 

ToüRS 21 (á las ouatro y cincuenta de la 
Sr. Keratry ha regresado de Madrid 

Supó-

tarde).—El 

Según iina relación prusiaaa, sus vanguardias fue­
ron ioquietadas delante de París en la noche del 19, por 
el cañoneo de líos sitiados y por algunos movimientos d« 

Una tentat iva de la administración de correos 
de París para espedir cartas fuera de la capital, so­
lo ha tenido un éxito parcial. Mas de la mitad de 
los coches espedidos han tenido que regresar. No se 
sabe qué ha sido de los otros. Los coches que han 
vuelfo á la calle de Juan Jacobo Rousseau, sufrie­
ron numerosos disparos, y los que los conducían, 
debieron su salvación al vigor de los caballos, que 
la administración había empleado en este servicio 
peligroso. 

Dice E L DEPARTAMENTO, periódico que se publ i ­
ca en San Fernando, que «la clase de tropa retirada 
de Guerra y Marina no percibe cantidad alguna 
desde diciembre. Es lamentable él estado de olvido 
en que se tiene á esta desgraciada clase, cuyóS h a ­
beres son bien reducidos. Todas las clases pasivas 
tienen percibidos los haberes de enero y febrero. 
¿Por qué esta desigualdad?» 

Esperamos que el señor ministro de Hacienda, 
en cumplimieato de las ofertas hechas, dispondrá 
que concluya la diferencia en el percibo de habere 3 
que existe entre las clases pasivas de algunas pro­
vincias, .y por lo tanto cesará la triste aitna.i«ir>n nn 
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que se encuentran los desgraciados á quienes haúa 
¡referencia el colega de San Fernjindp, dignos por 
cierto de a lguna ma^ con^idirácieú qa« la tenida 
coa ello» liasta la presepís,, . 

Tres órdéaes comuHÍiaaaf Ebr'fel Bíinisterio de 
Haciéridaí a l directo^de la,<3ájsí dft' dé^ósíitoB púb l i ­
ca la GACETA de hisy: pofití ppinjéra se dispone: 

«Que la Caja central cese de espedir nuevas resguar­
dos para caíijear por las í^oti^uas cartas de pago de de-
¡Kislto el día 3,1,de dicienabre próxima, pu^'end<ílps 
imponente» pedir la renovación hasta el 30 de no-
T i e r a b r e . .,, i . , . . . 

Que los depósitos voliintarjps.cup rénOAfacion pp, se, 
hubiere pedido en el pIá¿o que se íya dejecí i e d e -
vengar intereses el dia 3f de dioienabVé dél año ac­
tual. 

Que el pago de los capitAlés que aquéllos depósitos 
representaba sé veíififae jjrévia prespntacioa, de la.carta, 
de pago, después que se hayan amoctiísdoJos.ajieyps 
resgu-jrdos espedidos, y por el órdea oe-mayÁr á<aia»pr 
• a t r e l é s que en dicho caso se encuentren. 

Que los depósitos, necesarios se.devuelvan con pre-
aencia dé la carta de pago á medida que vayan siendo 
liberados del compromiso á que se afectaron, y en 
proporción á las cantidades que se amorticen de coa-
iformidad con las reglas establecidas ó que se estable­
cieren.» 

Por la segunda de las espresadas órdenes se p r e -
Tiene: 

«Que la Dirección de la Caja, con acuerdo dé lá Junta 
de vigilancia, disponga de los fondos de la Caja que no 
tengan inmediata aplicación coa el objeto de satisfacer 
l»s atenciones corrientes. 

Que sean trasladados á la Caja oétttt-al )0s fondos que 
«listan en las sucursales, áegun convenga al mejor ser­
vicio del establecimiento^ 

Y que la sitaacien de la Caja se publique mensual-
mente, presentando su activó y pasivoen la forma adop­
tada para los establecimientos de crédito.» 

Finalmente, por la tercera óraen se autoriza la 
amortización de los nuevo? resguardos de los bonos 
del Tesoro emitidos desde 1.* de enero hasta 30 de 
junio del año actual, cuyo importe no esceda de 
1,750 pesetas, disponiendo á la vez que se compren' 
•dan en dicha amortización los residuos de resguar­
das emitidos hasta la fecha, en cumplimiento de la 
orden de 6 de julio último; que en lo sucesivo se 
abonen en metálico ios restos de las conversiones 
que á bonos se realicen por la misma, y que la amor­
tización de los resguardos se sujete á las reglas e s ­
tablecidas en \a orden de 31 de enero último, e n -
tendiéndospj que los intereses de estos resguardos 
deben ab'jnarse hasta él 30 de junio citado. 

Otra orden publica la GACETA comunicada por él ' 
aninisterio de Fomento al director de instruccioa pú-
Bilica, en la que con el objeto de que efi todos los ar­
chivos históricos de la nación se regularice la en - , 
t rega de las cürtiftcaciones que en los mismos se e s -

Sidan dando unidad á este servicio, sé adoptan las 
isposioionesaignientes; ,, 

«Los certiñcados pretendidos por personas ó corpo­
raciones particulares para los usos, que interesen á su 
derecho privado, cuya espedicion baya Mdo autorizada 
por el gobierno y no ofrezca inconveniente, serán, en-
íregados bajo recibo por los jefes dé los archivos a los 
recurrentes 6 á los individuos que debidamente autori­
cen para recogerlos. 

Cuando á los interesados no convenga presentarse 
en el archivo por sí ó por medio de apoderado, el jefe 
del establecimiento podrá remitirles la certif}o»c¡on por 
«I correo á la localidad que le indiquen, previa recla­
mación de los sellos necesarios, incluso el de eert'^ca-
dos para mayor garantía de que el documento no sufra 
estravío. -. . .< , , i. 

Solo se remitirán á esa Dirección funeral por los jefes 
de los archivos tas certificaciones que el gobierno hu­
biera» reclamado de oficio. ^ 

Quedan vigentes en los archivos generales las aetoa^ 
íes tarifas respecto á la cantidad y forma de hacerse el 
pago do los derechos devengados por la espedicion de ' 
certificados y copia de documentos.» 

Hó aquí el parte ofloialqúe h a publicado el g e ­
neral Trochu sobre el reconocimiento que hicieron 
«113 las tropas sitiadas de París: . . . i, 

«13 de octubre do *87i.-^abiendo sido señalados 
movimifintos de tropas considerables del enemigo en 
estos últimos dias, decidió el gobernador que se hiciera 
esta mañana un reconocimiento ofensivo por la divi­
sión Blanchard dñl décimo tercer cuerpoj estendiéndose 
desde las posiciones de Issy á la derecha á las de Ga-
chari á la izquierda. 

El general Blanchard dispuso sus tropas en tres 
columnas; la de la derecha debía obrar en la dirección 
de Clamara; la del centro, general Susbielle, sobre Cha-
tillpn; la de la izquierda, móviles de la Costa de Oro y 
del Aube, coronel Grancey, sobre Bagneux. 

Estos movimientos, protegidos por el fuego sostenido 
de los fuertes de Montnouge, Vanves ó Issy, fueron eje­
cutados con mucho orden y vigor. 

jEl gobernador habia enviado al general Schmidt, 
jefe del estado mayor general, á la derecha de las posi­
ciones para seguir el conjunto délos movimientos. 

El general Vinoy , comandante del décimotercer 
euerpo habia dispuesto sus reservas detrás del fuerte de 
Montrouge. 

Bagneux fué tomado por los móviles de la Costa de 
Oro, cuyo comportamiento, ya dos veces señalado, fué 
brillante. El primer batallón del Aube, que veia el fuego 
por primera vez, mostró también una actitud escelente: 
su comandante, Mr. de Dampierre, sucumbió gloriosa­
mente al frente de su tropa. 

El teniente coronel Grancey, que dirigía el conjunto 
de la operación,-ha'alcanzado gran honor. 

Los marinos del fuerte de Montrouge, mandados por 
•1 capitán de fragata André, tomaron parte en la ac­
ción y formaron la retaguardia con un aplomo notable 
durante la retirada de nuestra izquierda. 

En el centro nuestras tropas, camiiiacdo, en las pai­
sas de Chatillon tomaron casi sin pérdidas dos barri­
cadas, y avanzaron hasta la iglesia y el camino que une 
á Cha Ilion y Clamart. 

Entre esos dos puntos se desplegaron do?, batallones 
en el mayor orden, avanzando bajo el fuego del enemi-
co hasta en los viñedos que rodean las pendientes de la 
cantera de Calvent. 

Desde allí cruzaron los fuegos con los tiradores ene­
migos apostados detrás de un barranco sobre la cresta 
de la colina de Chatillon. . 

Descubriéronse rápidamente dos baterías prusianas, 
una junto á la Tour, en l'Angláis, y la oirá hacia Chati­
llon. Su fuego fué sucesivamente apagado por los caño­
nes de Vanves y de Issy. 

En este momento se mostrai-on las masas prusianas 
sobre ias crestas de la colina, descubriéndose asi á los 
fuegos de la aj-tüleria y de los fuertes. 

Alcanzado el" objeto del reconocimiento, fué ordena­
da la retirada. Esta se efectuó de la mejor manera bajo 
las órdenes del general Blanchard, cuyas buenas dispo­
siciones aseguraron el buen éxito de este reconoci­
miento. 

Por el lado de Clamart ocupamos lá obra del molino 
de Fierre; empeñóse el fuego en esté punto, y el enemi­
go no pudo hacernos abandonar la posición. . 

Nuestras pérdidas son poco considerables: las del 
enemigo, que estuvo constantemente bajo nuestro fuego, 
aunque no están apreciadas todavía en este momento, 
tienen gran carácter de gravedad; así es que ha de­
jado 300 muertos en Bagneux. Sus pérdidas han sido 
igualmente considerables en Chatillon y en las alturas. 
La cifra de los prisioneros conocidos, asciende á mas 
de 100. 

El gobernador felicitó á las tropas que tomaron parte 
en el reconocimiento, asi como á las de loí fuertes por 
el ardor y la sangre fría de que dieron prueba en esta 
jornada.—General TROCHÜ.» 

No ha sido España escluida de esta combinación, y se j ¡ que los hay, á escepcion de LA IBEBIA) si es ó no cierto 
asegura que la familia de Orieans imponía como condi­
ción para hacer el convenio la de que se colocase en el 
trono de Gspaña al duqMe de^Slootpensier; ál paso ^aa 
el conde de Ghambord manifestaba grauúes simpatías 
por Carlos. Vli. 

Ésta dificultad ha venido á orillarse, según dicen los 
noticieros, con la intervención dfeMr.de Bismark, que ha 
manifestado-que la Prusis victoriosa verla con gU!>to en 
el trono de España al principe Leopoldio, origen y causa 
d« la guerra; intiarvencion que ha corlado U difereiiéia, 
renuuúlando ambas casas á sus planes respecto de Es­
paña. 

Hasta aquí lo que respééta á éslé ásdilld sS dloé sifa 
misterio! nesdtrtis añadiremos que por otros conduc 
tes tenemos noticias posteriores respecto al apoyo que 
están prestando á -la república algunos conocidos legi-
timístas, de donde deducimos que, cuando menos en 
este partido, hay una división profunda.» 

Al insertar lá carta que le ha dirigido el oficial 
carlista Sr. 'D. M-rV- és 6:; Eh PBNSASÍIENTO ESPA­
ÑOL muestra alguna estrañeza de que habiéndose­
nos suplicado primeíaalente áú InáéícíOü, no haya­
mos accedido á ello. 

Diremos á nuestro colega acerca de esto, que no 
hemos puesto en duda las circunstancias apreciables 
del comunicante, y que el único motivo que L A , 
EpoOA ha tenido para no insertar su carta ha sido 
el dé no disponer de espacio para ello, jun tamente 
con el de no molestar la atéüdiOn de sus lectotes, 
prolongando la ya larga serie de documentos sobre 
el asunto Escoda, 

La carta del Sr. D, M. V. de ff. contiene, sin 
embarco, un aserto importante, cual es el de la v i ­
sita que el dia 10 de agosto último hizo aquel caba­
llero al coronel Escoda en su casa en Pamplona, 
calle de la Estafeta,, núm. 61, á qmien afirma que 
entregó la caiítidiad de 8,000 rs., exügiéndole recibo 
que dio delante de otra persona, 

A consecuencia de la refundiciom de las seccio­
nes provinciales de foniento y de eistadístiea, (J.'^?-
dan cesantes 158 individuos enipreVados en ámhos 
ramos. 

También en obras púbUcas quecdarán cesantes 
109 sobrestantes en la reforma que « n breve queda­
rá planteada. 

Los primeros seráú k propdeátá de lía comisión 
nombrada para fé^isar los espedióintes, y los s e ­
gundos por desigaaciou de lá Janfía cónsul t ivade 
caminos, canales y puertos. 

Parece cierto que el Sr. Arraaoliá se h a negado 
á figurar como presidente del Círcuilo conservador. 

- _ .«ii"-^" ^ ''•;"•'•' " 

Eti la discusión verificada el ndiíércoles en el se­
no de, la comisión municipal de oomtribuyentes y 
concejales, sobre si debia ó no conisignarse en el 
presupuesto del Ayuntamiento l á s m m a de 473,000 
pesetas para la redencioh de qulitois, tomaron par­
te los Sres, Gáldo, Baura , Fertítiidléz de las Cue­
vas, Rivas, GoiCOerroteg, y Bráv^ jr l i bien sé emi­
tieron opiniones contrarias ^ la ápriobacion, de está 
sumai ^ terminar la discusión, puede decirse que 
estaba en el ánimo de lacomisioa. e l que se dejara 
esta partida si, como es probable, jouede castigarse 
el presupuesto en otras partidas; 

Dicen de Londres quo es inexactco todo «iúántó sé 
ha dicho respecto á planes de restauíracion por parte 
del emperador, y que las personas dee su mas íntima 
confianza no ocultan á nadie que aqquel solo espera 
de la esperiencia y el tiempo la coroona de Francia 
para el príncipe Luia Eugenio. 

La malck dd Riojaneiro conñrmsa la captura de 
las goletas alenáanas Luisa y üoncerdiia por la caflo^ 
ñera francesa Bamtimy „.,< 

L\ INT'IWÍRIDAD NACIONAL ^defiende en los té rmi­
nos sigiitiíO'tes al jefe carlistjirSr., Ra,da, de una gra­
ve iucurpaeion que contra él había lanzado un dia^ 
rio de IfttSituacion; , ' - í " 

BEL tttíiA'cfAL pretende que el ex-brigadier señor 
Diaz de Kitúa, antes de abrazar la ojausa de D. Gar­
los, tomó I9;0t>0 rs . , con los cuales desapareció. He­
me» tenido el gusto de conocer y traatar al Sr. Rada, 
y cualesquiera que sean sus estravíios políticos, es­
tamos seguros de su caballerosidad y (de su honradez. 
Tememos por consiguiente que el (periódico cimbrio 
haya cometido una ligereza haciéndosíe eco de una ca­
lumnia infame. 

Por lo que á sí propio se debe, invMtamos á EL IM-
PABCIAL á qUe procure adquirir dáteos para sostener 
su acusación contra este militar, quei ha pasado siem­
pre por uno de los jefes mas distiniguidos de nues­
tro ejército, ó que rectitique un errorr que le han he­
cho cometer los que han sorprendido ssu buena fé. Sea­
mos adversarios, pero no usemos nintgun arma repro­
bada, • 

Además, el Sr, Díaz de Rada pudo ciertamente apo­
derarse de cantidades infinitamente onas crecidas antes 
de volver al bando de que procedía, y sin embargo, no 
lo hizo nunca: nuestros lectores comprenderán que no 
había de manchar su acrisolada reputtacion de hombre 
probo para llevarse la mezquina suma de 10,000 reales, 
y que, por lo tanto, no parece ni siquiera verosímil lo 
que cuenta EL IMPARCIAL. 

Ningún vinculo nos une ni puede unirnos hoy al re­
ferido general carlista, pero creemos que es nuestro de­
ber hacer e.-̂ tas observaciones en ob.sequ¡o de la verdad 
para probar que somos mas iraparciales que el diario de 
de la plaza de Matute,» 

que el gobierno de Prusia ha pasado una enéraica nota 
al de la retolilcidn da satiecitBreihdrdpáodola duramen­
te haber faltado á la neutralidad, consintiendo la for­
mación de legiones que ayudan a l a Francia? En caso 
afirmativo, ¿podrán decirnos nuestros colegas qué es lo 
que ha coíitestado el gobierno revolucionario sobre un 
cargo tan justo como merecido? 

Suponemos que el Sr, Sagasta y el Sr, Prim se ha­
brán mostrado en esta ocasión á toda la altura de su di­
plomática altivez y de su setembrína bravurai», 

Bíi PAÍS 
noiicia qué 

rectifica en los siguientes términos la 
á^éf dio E L IsííABdiAL de lá venida á 

Madrid del duque de Moutpensier: 
«EL IMPARCIAL anuncia ayer la próxima llegada á Ma­

drid del duque de Monipensíer, haciendo sobre el he­
cho los comentarios de costumbre. 

Como elfrio avanza, no es estraño.qae se,haya escí-
tado la facultad auditiva de algún tísico de la situación, 
hasta el pUnto do oír lo que nadie ha Oido. 

Apane'de'estOj paréceilos,th<5ha*seS con perdón del 
colega, que élducjUe de Montpensidr esdueñode venirá 
Madrid ó dejar de venir, según le parezca, Sin que en 
uno ó en otro caso esté obligado á pedir permiso á EL 
IMPARCIAL ni á sus amigos.» 

^ 
Es pintoresco, y en el fondo no carece de exacti­

tud, el siguiente diálogo que nuestro colega L Á 
REPÚBLICA IBÉRICA asegura haber oido ayer éü la 
redacción de un periódico de la situación: 

«m redaffor de fondo.—^^Coa que la can,d¡datura Aostí 
es formaH 

El director.—Por tal la tengo, 
Bl redactor de fmdo.—De manera que será preciso po­

nernos en rumbo. 
El director.—Desde hoy mismo, por si acaso; y si no 

nada se pierde. 
El redactor de fondo.—¿Y cómo tomamos la emboca­

dura? 
Et diteétor.—¡Diré á V!,.,, como cuando lo dé Ge­

nova. 
El redactor de fondo.—Creo que estuvimos mejor en lo 

de D. Fernando, 
Él diréchr.-^Lo Ve^éIllds (llamando). Sr, H... haga us­

ted el favor, V, que tiene mas memoria, de buscar eii Id 
colección los artículos q^e escribimos en defensa de Es­
partero, de D.Fernando, del duque de Géiiova y Ú5 
Hohenzollern. (Dirigiéndose al redactor de fondo),—Es 
lo mejor; V. los lee; f donde ponga .{Jénováj ó CobqrsP, 
ó Espartero, ó Hohenzollern, pone V, Áosta, y se man­
dan á la imprenta, y así no hay que ver el original. 

El redactor de fondo.—Entendido... ¡Ah! ¿Diremos que 
todo antes que Montpensier? 

El director.—No, hombre no; ¿qué necesidad tenemos 
de cerrarnos las puertas? Además, cuando éramos es-
parteristas, ¿quién nos había de decir que hablamos de 
defender á ü. Fernando; y cuando defendimos á don 
Fernando, quién que habríamos de defender al du-
quesito; y cuando defendimos alduquesito, quién que 
defenderíamos á Hohenzollern; y cuando defendimos á 

Stohenzollern, quién que habríamos de ser ahora Ama-
eisías ó Aostinos^ 

El mozo de lá redacción (dejando sobre la mesa los tó-' 
mos de la colecéion que el de la memoria le ha pedido, 
oye las palabras del director, y por ser novato en stt 
oficio dice para su capote]: ¡Demonio, y qué bien que 
sirven para todo estos escritoresl 

" •' 'tm ^ ,, 
8i hémOs de creer á L A RBPÓBLIOA ÍBáaidA, la 

conciliación está eh alza. Nuestro colega se espre­
sa así; 

«La conciliación adelanta, según las minores noti-
btaBí . . 

Los cimbríos, confesos y contritos, pasan por k con­
ciliación, y por las atribuciones, y por Aósta. 

¡Pobrecillosl» 
^ ••";_ —<̂ —.' 

Leemos en L A COBRBSPONDBKOIAÍ 
«La salida de la guarnición de Valencia alarmó ante­

ayer la población, Creyéndose (Jiie el estado dé lá salud 
pública era peor qus e.a los días anteriores. Los alcaldes 
suplicaron al gobernador que interpusiera su influencia 
cerca de la autoridad militar para que se suspertdiéra 
una marcha que alarmaba al público y no parecía hacer 
necesaria todavía el estado de ta salud. Esta gestión del 
municipio no pudo producir el resultado apetecido, 
porque la autoridad militar tenía órdenes muy termi­
nantes y ref^eiidas del gobierno, que iQó„puao déSálJrl-
der. La infantería se ha trasladado íuC^ifa, la artiHBría 
y la caballera á Bdñol. Quedarán éd Valencia un bata^ 
Uondel regimiento de Galicia y lin escuadrón de Sa-
gunto.» 

— — ' — — í — : m i ' — -
El ministro de Gracia y Justicia, Sr. Montero 

RÍOS, ha dirigido á E L PÜBNTBDB" ALCOLEA un co­
municado rectificando algunas apreciaciones erró­
neas de un suelto de L A ESPERANZA relativas á lá 
persona y familia de aquel ministro. Este declara 
que es inexacto que el señor cardenal Cuesta haya 
agraciado con una notaría eclesiástica, ni con des­
tino alguno á su señor ¡padre; que es cierto que 
él fué seminarista en Santiago, pero en los tiempos 
del arzobispo Velez y no en los del Sr, Cuesta, y que 
no es exacto que fuera favorecido por el último con 
becas de gracia, ni de pago ni con auxilios pecu­
niarios. 

«Debo, dice el Sr, Montero Rios al, señor carde­
nal Cue'si*, las relaciones de una bondadosa ánlii»-
tad, pero nada mas,» 

No nos parecen del todo fundadas las conjeturas 
que una publicación autógrafa de Francia expone 
acerca de la solución probable de la crisis por que 
atraviesa aquel país ; pero como es posible la solu­
ción que estos párrafos indican, y como ofrecen 
gran interés para España, creemos oportuno repro-, 
ducirlos: 

«3e asegura que si tos prusianos-'íalén vencedores en' 
la lucha, ímpsndi'áfi en Frahcfiá coiáo rey al conde de 
Chamljord, y qiíe eáte, que comprende que con solo el 
partido tegitimisla no puede'tener una base sólida en 
el país, ha hecho una alianza seria con la familia de 
Orieans , que cuenta con un partido poderoso, 

Al efecto dicen que está perfectamente convenido 
que el conde de Chambord reconocerá como detfin de 
Francia al de París, y aun hay quien Iñade que ape­
nas el último Borbon de Francia haya tomado posesión 
del trono, abdicará en el conde de París, 

De esta mausra, dicen, las dos dinastías legítimas de 
Francia formarían un solo, partido robusto y pode­
roso. 

tar, una vez empujada y arrastrada á hollarla libéftdií 
de las demás, se encuentra fatalmente]espuesta á sacri­
ficar la suya al jefe á quien ha permitido entregarse a 
los trasportes dé la slorin alcanzada con la ruina y la in­
dependencia de otros países^ 

El periódico de la City reconoce el esiadd desespera­
do de la Francia, y espresa que no debe escitársela, in­
sistiendo en proponerla condiciones de paz demasiado 
duras; luego bosqueja un cuadro bastante lastimoso de 
la situación en que la guerra ha colocado á la agricultu­
ra y á la industria, así en las provincias ocupadas por el 
enemigo como en las restantes, privadas dé brazos úti­
les por el reclutamiento de todos los hombres válidos; 
añade que si la Francia logra una paz honrosa, de creer 
es que se dedique con fé y únicamente á cicatrizar sus 
heridas interiores; pero que si se la irrita, abusando de 
sus desgracias, el sentimiento del honor castigado la 
hará pensar solo en disponerse á tomar venganza de su 
humillación; y concluye haciendo un llamamiento á las 
potencias neutras, que á su juicio deberán constituirse 
girantes de condioioaes de paz moderadas y equíta-
tívdái 
. Kt StAfídAtiiJ juzga'deshonrosa para Inglaterra la 
inacción de lord Oranville, y añade; este ministro ha 
dicho que intervendrá en Ocasión oporluna; ¿aguarda 
acaso á <\úe íarls sea reducido á cenizas? ¿No está bás­
tanle humillado el Gatíineié inglés con la mediación de 
los Estados-Unidos en los négócióg del t!Otítloente?¿Qué 
debe pensar de la marcha de esta intervención? ¿faede 
el conde de Bismarlc castigar mas cruelmente la obse­
quiosa humildad que le ha mostrado el gobierno inglés? 

Él misiflo péfiódioo encuentra puerif discutir, como 
se está haciendo en Tours, las causas que han motiva­
do el desastre actual; y escribe con tal motivo: «Sí se ha 
détíididd véhcef ál éiiertlisjd, 6s precisq moverse y no 
dejarle, y sobre todo, nu enervar al país Oóü las espe­
ranzas de paz. Mas tarde habrá tiempo de examinar so­
bre quién debe recaer la responsabilidad de las desgra­
cias de la Francia.» 

EL STANDARD declara falsas las alegaciones de mon-
sier Gardwell, cuando dice que el ejército se ha entibia-, 
do bajo ía presión de la opinión pública: falsa escusa, 
esclaifla, de ürta falsa política indigna de la Gran-Bre­
taña. 

EL STANDARD comprende que-un príncipe destrófla-" 
do no se conforma .fácilmente con la pérdida del poder; 
pero encuentra en la protesta del Papa, la prueba de lo 
bieii qdé sé tía conducido~á su vez el gobierno italiano, 
al mostrar el túáá protfunda respeto á la prérogativa 
S2?iritual. j i « 

EL DAíLt-Kuw*, admitiendo que sea vencida la Fran--
eíS) y flue se complete pronto la obra prusiana por la 
toma de Paíís y Méii, (iiensa, que ni un solo oficial del 
estado mayor prusiano podrá defilf Si la Francia de 
1870 se condoeír^ como la de 4792 ó como la de 1914; 
añadff que los franceses, por muy ignorantes que sean j 
en otras materias, conocen perfectamente la historia de • 
sti nación; después describe los desastres de la Francia 

de la provisi 
que no había mas que 3,0uÓ fusiles en manos 
Guardia nacional, mientras que la desconfianza que el 
¡(lapério tenía del pueblo, habia hecho descuidar la for-
tifidádldn de los arrabales ó alrededores de la población; 
y en vista de todo, deja á la consideración de los ami­
gos de la historia, el cuidado de comparar y sacar las 
Conclusiones, 

EL DAILT-TELBGRAPU, que se declara enemigo jurado 
de todas tas revoluciones, una vez que los moviaiíetitos 
revolucionarios han conducido siempre á la reáebíUft, 
como lo prueba, á su juicio, suficientemente el espso-
táculoque presenta la Francia; se apoya en esa&BsIlK 

i'iáo de plenos poderes p ^ a aceptar desde luego la 
proposieioni Es unadftuWas tranaaceiones que, para 
ser bien hecha.q, necesAtan verificarse prontamente, 
y el tiempo empleád^lss n ^ ^ i a « i o a e s entra Meta j 
Ver^alles,. ea las pe^sentet eyreauttanoiu, solo se­
ría un&proloDg^ón gre^aí t f t^^ 'pérdiáaaysafr i -
mientos,- Nuda seguramente nos afeéíéai'iAiíiás al"tór-
mino de ésta fttta);.^nerra que la tetldicíbh del único 
ejérrcito no desorganizado de Francia. Dejaría Ubres 
á 200,000 combatientes alemanes^ y les co^iicaria en 
disposición de contrarestar toda íeaistenciá en l a s 
provincias, asi como de cABcluir>jeáaiiat<reBolneiotk 
hasta de los mas engreídos defensores de la eapitaL 
Disiparía las últimas ilusiones y salvarla á Pans de 
los horrores de ua sitio y de un bofmhardeo. 

mm .̂::_^ 
E L TIMBS publica noticias telegr&ficaa de Flo­

rencia que alcanzan al 18de octuhfé. 
Bl rey habla salido de Plofen?iá, Ha llegado á 

dicha capital Mazzíni de paso para Roma, 
f .El Parlamento, que se reunirá el 18 de noviem­
bre, será disuelto después de votar la anexión de 
Roma, y se procederá á elecciones generales. 

El Sr. Visconti Venosta habia tenido el 17 una 
larga conferencia con Mr, Trlliers y Mr, Senard, 
el represesíante francés en flcHfencia, pero sin 
íesdltado alguno. ^'^- Thiers SáUó el. 18 para 
Francia, 

La GACETA OFICIAL publica nñ decreto introdu­
ciendo en Roma la legislación financie» italiana 
desde 1,° de noviembre. 

Se declara abolida la línea de aduana» entre las 
provincias romanas y el resto del reino italiano. 
Este decreto introduce además otras disposiciones 
relativasá la hacienda, á k acufiacion de moneda, 
á los sueldos oficiales y á las pensiones. 

Los cupones del empréstito pontiflcio ^ue Ven­
cen en enero, serán pagados por el gobiefúiO i t a ­
liano. 

Bl Papa ha publicado una encíclica, anunciaa«r 
ddla suspensiónKtel Concilio en la««ta»l»i*«MioB 
de Roma, 

Según ELTBLÉaEAí'O AÜTÓO^FC) del 19, el obje­
to que trajo á Madrid al conde de Keratry fué el de 
obtener del gobierno español algunos regimientos 
de artillería, por la necesidad qne Francia^tiene da 
material de guerra y - - - -
manejo del cafion 

de hombres «^estrados en el 

La situación política y militar de las capitales 
del Este y Mediodía de Francia empeora cada dia i 
juzgat por las noticias que hallamos en la prensa de 
Tours, y que á contiñüáeitfn reproducimos: 

«^Algunos regimientos de Gaarigii 
enviados á Lyon, donde según las uff' 
tinuaba la agitaeíon coa tendencias á' 

móvil han sido 
t hoWcíás opa'-
Éiíioii'sé entíe-" 

cbos graves. 
Es un hecho el viajé dá Gambetta al Mediterráneo; 

Lyon, Marsella y algunas otras poi>laciones cohtinúaa 
siendo teatro de escesos lamentables. 

El cuerpo de ejército alemán que marcha sobre Lyon 
con!tf»cr««ÍBkM9 hombres, y va matidado ñor el general 
Falkéfttóítít* - _ 

Un periódico de Tours nos da la sigruiente detcoü 

, «cu.o 4UB p.c«..va .a . . « . . . » , =. - r - . - -• . »-.^dora noticia que, pof desgj-aeiar "«•'" 
f mas conmociones para esplicar las recientes desgrífiefes- : | rosímil, si bien no ha sido touavia 

u n perioaico ue xuui B UU» .^». - —p- - ^ , 
soladora noticia que, por desgracia, parece m u j ^ 
! : : T ~ . Í I »; \.;cr. ^n í a «ido todavía confirmada por 

de aquella nacióil. , , 
Como sus colegas. EL DÁILV ÍBLBGRAPH sé ocupif'*^ 

ialmbiiin del matrimsnio de la princesa Luisa con lord . 
Lome, á quien cree (|ue se hará miembro de la Cama- j 
ra de los Pares, toda vez que el hijo político de la reí- • 
na no puede decentemente ser miembro de la Gániara ' 

el futuro cuidar* de | ¡ de los Comunes, y se promete que 
no figurar en la historia, sind.cOmia marido de la ppift» 
cesa y que sabrá hacerse una carrera política «mi" 1 
nents. . , i 

En un artículo qué consagra al jiltimb manifi^to 
del conde de Chambord, ÉL GLÓtrtf es-presa que no que- ' 
dan á la Francia mas que dos caminos que escoger; ó 
la república, ó los Orleahes y el parlamentarismo! ett ' 
cuanto á las pretérisfcHies de los legitimistas, ías en- ' 
cuentra anticuadas é inadmisibles. La misma hoja se- ¡ 
ñala la flagrante contradicción que existe entfé las noti-
ciaf de la guerra, de origen francés, y las que llegan por , 

I ceAducto álMáíi.: La ferdad , dice, debe, encontrarse 
páf feíiftódé qil lído <íde otro: y el pgint<) culminan- i 
te que hiere ELGLOBG, es que los prusianos se enouen- ; 
Irán en la actualidad en la misma posición que el 19 de ', 
setiembre; es decir, que en el trascurso de un. mes el 
ejército prusiano no ha atVáinscdo un paso. Esta es la ; 
verdad. 

EL PALL MALL GAZETTB encuentra ridiculas las pre -
tensiones de Mr. de Bismark, dictando á la Inglat^fra 
un Código de neutralidad hechura suya. ¿Por qué pro-
cedimiehtó: lógico, dice' esta hoja, puede sostener que 
nuestro gobierno está én el deber de molestar nuestro 
comercio y de atacar «tt de Francia, cuando hice años 
que ha consétñiido en no atacar el de Dinamarca y el de 
Austria? «La Prusia ha Obrado nomo lo ha creído conve­
niente con estás dos potencias, y así lo intenta hoy con la 
Francia, y en vado es ^ue quiera hacer pasar por vir­
tud la debilidad que la impide obrar á su gusto con sus 
adversarios én estas cífcunstancias; nosotros entende­
mos la neutralidad ¿ nttéstro modo, y si Mr. dé Bismark 
oes replica, te contestairemos,» 

de 

M 

Jos despachos telegráficos. 
«Se nos dice en este momento que et gob'erno sal 

drá de Tours en un plazo breve, á consecuencia df 
las noticias llegadas esta tarde, por las que se asegura 
que un ejército de 60,000 hombres, ajt Pi»ai»dp del gene­
ral vonchez Tann, marchaba sobre ftoftrges, y tenia la 
misión de ocupar mílít^rxneate el líediodia de la 
Francia.» 

E L TELÓGBAFO AuTÓaa.vFO del 19 contiene algu­
nos pormenores de interés acerca de loa pasos prel i­
minares dados para la negociación de un armis­
ticio: 

«.Algunos periódicos, dice, dan detalles sobre las con­
diciones nuevamente puestas por Mr. de Bismark para 
arreglar un armisticio; añaden que el general Bumsíd» 
ha sido el mediador y que la Prusia se comprometería á 
abrir ^1 cerco de París por espacio' d6>cuarenta y ocho 
horas con el objeto de que la capital pudiera comuni­
carse con los departamentos y convocarse una A í̂ambl(>a 
Constituyente; aseguran que Bismark exige que la Alsa-
cía y ta Lorena no manden diputadosá la Constituyen­
te, y auponea que esta condición prejuzga la cesión de 
territorio^ y que en sa cou»fl£^noia se. han roto tod9,3. 
las negociaciones. 

Como EL TELÉGRAFO dijo ayer, positivamente el gei 
neral aiUericano Burnside ha intervenido en lo-* procedi­
mientos de un tratado; pero el hecho positivo hoy es que 
no hay forma de venir, á una avenencia, y que solo el 
resultado del sitio de París decidirá las condiciones de 
la paz.ii 

A'juzgar por estas noticias, una de las probabi­
lidades depaz, la del resulteido de las gestiones del 
general Burnside, parece desvanecid • 
sufrirá igual suerte la otra probabi 

Tomamos del DIARIO DE BARCEL,ONA lá siguiente 
descripción de los campamentos eistablecidos en la 
montaña de San Pedro Mártir coni las tropas de la 
guarnición de aquella ciudad, de donde han salido 
para evitar la epidemia reinante: 

«.\yer tuvimos el gusto de visitar los campamentos 
militares establecidos en lafalda de lia montaña de San 
Pedro Mártir, y nos sorprendieron agirayablemente tan­
to por su buen aspecto como por la initinidad de detalles 
co« que se halla embellecido un terreino hace poco árido 
y sin ninguna clase de cultivo, dé ' manera que para 
conseguir ponerlo en su actual estadoi formando peque­
ñas veredas y caminos que to atraviesan en todas direc-
Ciohes, ha sida preciso: nacer-grátide esfuerzos. Entre 
la muchas casas rústicas, hay kioskos y cocinas hechas 
de ramaje y pequeños jardines, hasta alguno de ellos 
con su glorieta; en el que ocupa el batallón de San Fer­
nando, en el primer-término se vé una pintoresca capi­
lla formada conyerba, paja y cañas, construida con un' 
esmero casi artístico para lá cetebraciou del santo sa­
crificio de la misa. En la parte supeírior y en terreno 

't davia mas escarpado de aquellas vertientes, se ha le-
Tabtado otro campamento de unas sesenta tiendas, que 
las ocupa el batallón de cazadores dle Mérida, abrién­
dose entre ellas calles cuyos nombres nos recuerdan los 
mas gloriosos hechos de.nuestra historia antigua y con­
temporánea. 

Tanto el uno como el otro de los éspresados cuerpos 
han trabajado á portia para convertir aquel inculto sitio 
en una posición hasta cierto punto grata á sus morado­
res; han dispuesto en él plazas para lia formación de las 
tropas; han establecido tiros de pisttola para los oficia­
les, el blanco para los soldados, caffe en una tienda de 
campaña, y otrasípequeñas industriáis, de esas que ion-
tribuyen á hacer mas soportable la wida de un campa 
meuto. Las brillantes músicas de Mos citados cuerpos 
hacen todavía mas agradable su estaancía en él El inte­
rior de algunas tiendas se halla admiárablemente provis­
to de todo lo mas necesario, viéndoses en su distribución 
el mayor orden é inteligencia, 

Al subir á los dos campamentos 5 y al pié de la anti­
gua torre de Santa Catalina,,se halilla otro de menores 
proporciones que lo ocupan una ó doos compañías de in­
genieros, en el centro del cual se esistaba ayer trazando 
otra pequeño jardín, y antes de entra-ar en el recinto del 
monasterio de Pedralbes también se i ha establecido otro 
número de tiendas para custodia de ; los hornos ó pana­
derías militares, que parte de ellos hhan empezado ya á 
funcionar en aquel sitio. 

Los campamentos, pues, que acahbamos de citar son 
muy dignos de ser visitados, sienddo acreedores á un 
completo elogio las señores jetes y c oficiales que traba­
jan en el planteamiento de los mismnos, y hasta los mis­
mos soldados, que han secundado o con tanto acierto 
sus ideas. La vista panorámica que e desde ellos se des­
cubre es verdaderamente inmejorabble.» 

Mal porvenir se nos presenta en materia de Or­
den público, si lo que no créeinos, tuvieran- algo 
de exactas las siguientes apreciaciones que acerca 
de la visita del conde de Keratry á Madrid, hace 
uno de nuestros colegas: 

«Se asegura que el conde de Keratry, en sus .confi­
dencias hechas el dia de su permanencia en Madrid, 
hizo declaraciones no poco importantes respecto á la 
tendencia propagandista que tendrá en su dia la repú­
blica francesa, cuyos partidarios la consideranyacom­
pletamente asegurada hasta con el apoyo de las clases 
conservadoras.» 

ja, _— 
Dice E L IMPAHOIAL: 
«Ayer se recibieron en Madrid cartas del general 

Bourbaki, de fecha de 24 de Setiembre, en Metz, dan­
do cuenta de su nombramiento para jefe del ejército 
del Norte.» 

mt 
Han fallecido en Barcelona desde que se declaróla 

fiebre amarilla 7 municipales y quedan enfermos ataca­
dos de la misma dolencia 18. Los periódicos de aquella 
capital hacen grandes elogios de los individuos del cita--
da cuerpo, que á pesar del limitado sueldo que perci­
ben, han abierto una suscricion con el laudable objeto 
de contribuir con su modesto óbolo al socorro de las fa­
milias menesterosas de aquella capital. 

Estado sanitario deBarcelona.—Dia 21,—Invadidos.—. 
En la ciudad, 60; en el hospital provisional, 4; en San 
Martin de Provensals, 4; en Sans, 2.—Total, 70. 

Fallecidos.—En la ciudad, 16; en el hospital provi­
sional, 1; én San Martin de Provensals, 2.—Total, 19, 

Estado sanitario de Palma de Mallorca, desde ias 
doce de la mañana del dia 17, á igual hora del 20,—In-
vadidos.—Día 17, 5; dia 18, 4; día 19, 3; dia 20, 4,— 
Total, 16. , . 

Fallecidos,—Dia 17, 6; dia 18, 4; dia 19, 1; dia 20, 3. 
—Total, 14. 

En Alicante hubo anteayer 21 casos caracterizados 
de fiebre amarilla, 10 sospechosos y 9 fallecimientos á 
consecuencia de la misma enfermedad. 

En el mismo dia hubo 13 invasiones de fiebre ama­
rilla en Valencia : 7 correspondientes al hospital militar 
y 6 al civil. También falleció un individuo atacado en 
diaii anteriores. 

iiaaaes ue paz., i» «.o., xv -̂—™.̂ -
general Burnside, parece desvanecida. Ignoramos si 
anfrir4 iu-iial sucrte la otra probabilidad, que con-

entabladas directamente siste en las negociaciones 
por elmarisca? Bazaine; pero la «Huacion de Fran^ 
cia es cada dia mas crítica, y esto puede influir en 

Ha sido destinado al correccional de Valladolíd el te­
niente coronel Lasarte, comprometido en la última su­
blevación carlista de Vizcaya, y condenado á 12 años y 
un dia de reclusión temporal por el consejo de guerra. 

Fundadas en u n aserto de E L . TELÉetBAFO AUTÓ­
GRAFO que ayer recibimos, E L ECGO DE ESPAÑA dir i ­
ge las siguientes preguntas á Ha prensa ministe­
rial: 

«¿Nos podrán decir los periódicos minísteriales|(si es 

O P I X I O \ D E I L \ ? » £ « « ) % I Y » I i E § A 
SOBRE LA GUERRA FBANCO-PRUSIANA. 

El. TIMES recuerda que es hoy, 18 de octubre, aniver­
sario de la batalla de Leipsic, día que los alemanes des­
de su mas tierna edad, lian considerado como el prin­
cipio de la libertad de su patria, y dice que el 18 de 
octubre del año de 1810 ha llegado, y la Francia y la 
Alemania, en una guerra encarnizada, se encuentran en 
los campos de batalla una frente de otra, y que no seria 
estraño que el campamento prusiano festejase este dia, 
que es al mismo tiempo el de cumpleaños del príncipe 
real, y que escogiese esta fecha para dar un golpe de­
cisivo á las fuerzas que se obstinan en resistirle. Des­
pués de haber en cierto modo disculpeido las pretensio­
nes prusianas, EL TIMES da la voz de alerta á la Ale­
mania, previniéndola contra la pérdida de su libertad, 
y poniéndola el ejemplo de la Francia vencida, la dice: 
«una nación, una vez en brazos de la supremacía mili-

SEÜÜMBA EDICIÓN. 
No es lá salida victoriosa del mariscal Bazaine ; 

contra los sitiadores de Metí que nos anuncia el : 
despacho que á continuación insertamos lo que mas 
nos llama la atención en este telegrama, porque, si 
bien es sabido que el ejército de Bazaine resiste 
con %rán constancia y valor en aquella plaza, no 
sería la primera vez que las noticias francesas acer­
ca del éxito completo de sus salidas y del esterminio 
de numerosos regimientos prusianos resultasen exa­
geradas ó falsas. Lo que nos llama la atención es la 
noticiado haberse apoderado de un considerable 
convoy y de víveres, porque, unida á las de la mis ­
ma clase recibidas en los últimos dias, parece indi ­
car cierta inteligencia entre sitiados y sitiadores re­
lacionada con las negociaciones que se siguen en 
el cuartel general de Versalles entre un emisario 
del mariscal y el conde de Bismark, Dice así el t e ­
legrama á que nos referimos: 

(̂ToÚRS 22—Un telegrama dirigido al ministerio des 
de Heufchat-^au ayer 21 por la noche, anuncia que el' 
mariscal Bazaine, en una salida que hizo el 14 del ac­
tual con 80,000 hombres, destrozó 26 batallones de in­
fantería y dos regimientos de caballería. Destrozó tam­
bién los hornos y la iglesia de Ars, que favorecían á 
los prusianos. Apoderóse de 193 wagones de víveres y i 
de municiones. 

El ejército sitiador ha sido renovado varias veces, 
porque los soldados estaban estenuados por las falsas 
safidas de Bazaine, que cada dos horas manda tocar el 
ataque y disparar cañonazos, obligando á los prusianos 
á levantarse y quedarse despiertos, mientras nuestros 
soldados descansan conociendo las intenciones de su 
jete. 

Los oficiales prusianos confiesan que el tifus, Bazaine 
y él desvelo son tres grandes enemigos.» 

Un despacho de Nueva-Yoík del 17 de octubre 
que publica E L TIMBS contiene estas desagradables 
nuevas de la isla de Cuba: 

«Noticias de la Habana anuncian que ha habido un 
terrible huracán en la costa Norte de Cuba, Ha cau­
sado grandes destrozos en Matanzas, Cárdenas y terri­
torios contiguos, Dicese que han perecido 2,000 perso­
nas. Los daños en los buques no han sido grandes. 

Se halla completamente reprimida la insurrección de 
la Martinica.» 

Creemos que no se han recibido en Madrid las 
desastrosas noticias de la isla de Cuba que de Nue­
va-York comunican á E L TIMES; pero hay que t e ­
ner presente que la comunicacion^submarina entre 
aquella isla y los Estados-Unidos, se halla actual­
mente interrumpida. 

— • 1 
E L TIMES, después de anunciar la llegada áVer-

salles del general Boyer, uno de los ayudantes del 
mariscal Bazaine, enviado por este al cuartel gene -
ra ldel príncipe Federico Carlos, y de aquí al cuar­
tel real de Versalles, donde tuvo varias entrevistas 
con el conde de Bismark, dice que las suposiciones 
que se han hecho sobre esta misión son muy natu­
rales. Se considera que el mariscal Bazaine ha l l e ­
gado á reconocer la necesidad de una capitulación. 
Si la suposición fuese fundada y las proposiciones de 
Bazaine aceptables, únicamente sería de lamentar 

' que el príncipe que manda en Metz no esté revés­

ela es 1 
la terminación de la gueíra. 

m^, 
No era necesario qu« u a nuevo telegrama de 

Londres viniese á desmentir los rumorea de próxi-
pocos haa creido en ellos; mas ma paz, porque ^luw. —. .— -

para clesvanecer toda esperanza inmediata, el telé­
grafo ha hablado, como verán á continuación nues ­
tros lectores: 

BERLÍN 20 de octubre (á las doce y veinte),—Por el 
cable,—Embajada de la Confederación de la Alemania 
del Norte,—Oficial.—Versalles 19,—La 22,' división del 
ejército real atacó ayer cerca de Chateaudun al ene­
migo que contaba con 4,000 hombres, le batió y tomó 
la víl<a por asalto, muchos iprisioneros; nuestra pér­
dida es poco considerable, 

'̂ " !á las diez de la noche).—El ministro da 
LONDRES 20 

España al de Estado,—Los rumores que ayer hicieron 
creer en la conclusión de la paz, no se han confirmado, 

» 
Tenemos algún fundamento para creer que á 

estas horas ha sido iniciada la modificación miu is -

Este hecho, que aun no damos por s ^ u r o , está 
enlazado con otro positivo: el de una reunión cele­
brada ayer por los diputados denominados cimbrios, 
en la que acordaron provocar la crisis. Este ha s i ­
do, según parece, el principio del fin: los ministros 
demócratas se han conformado con aquella resolu­
ción, yene l Consejode Ministros de hoy, la modifica­
ción ministerial, grave y estensa según se nos dice, 
ha quedado planteada. 

Careciendo de tiempo para buscar la confirma­
ción de estas noticias, las comunicamos á nuestros 
lectores como muy verosímiles, mas no como posi­
tivas. 

'<m —- ' , 
Esta tarde h a ocurrido un suceso grave en la ca­

lle del Clavel, en la casa donde se halla situado el 
estanco. El portero de dicha casa ha asesinado á su 
mujer, ha hecho fuego después sobre un oficial de 
caballería que desde la casa de enfrente procuraba 
contenerle con una pistola, y le ha muerto; ha h e ­
rido también de bala en un brazo á un guardia m u ­
nicipal, y se nos dice, que por conclusión se h a 
muerto á sí propio disparándose un tiro. 

Él público, creyendo que se trataba de toda una 
cuadrilla de ladrones que se habían hecho fuertes, 
llenaba las calles inmediatas,* y ha sido preciso des­
pejarlas con fuerza de infantería. 

En la Bolsa se ha cotizado hoy: renta perpetua 
del 3 por 100 á 25-70; idem fin de mes á 25'70; el este-
rior á 30'2o; billetes hipotecarios 00 00; idem segunda 
serie á99'10; bonos del Tesoro á 71'10; obligaciones 
del Estado á 00.00 y Banco Español á U6'00, 

CAMBIOS —Londres, 90 dias fecha , SO-14, —Marsella 
á 8 dias vista, 0000. 

Bolsa de Londres del dia 20,—Consolidados ingleses 
á 92 3|i ; 3 por 100 francés, á 65 1[4; 3 por loO estertor 
1867, á 00; id. id. 1869, á 00. 

NOTICIAS aENEHALSa 
l^a refor iufk d e l o a A«A«lae l»n p i i r a l a 

presupuestos celebrará el lunes 24 del actual, en la calle 
délas Huertas, núm. 30, una sesión para discutir un 
informe relativo al presupuesto municipal de Madrid. 

La reunión promete ser interesante. 



su»> £ ü & a a 22 de octubre de 187d. 

rrancisto e|. ftraniíeíia-fiesta r«ltel6«)-injníBu*«l á*» 

$ue'r™?b?óT„'^f'„f'^^'''^ * cors«cuen^¿fé-las herida^ que recibió en el glorioso combate de TraWgar. 

nh.-^J^'* once ompMdía. misa-mayor, oficiando el señor 
tLTou^í^rt^^^'^' pron¿«ciá«dose después la 

en ol"n?,'p*'fi;''"* *̂ f '^ *8tes¡a estaba colocado un túmuip, 
hanH,^ri!r! T^'M? ^'P^' '*' «̂  ''«'«brero,"el bastón y tá 
aufi nml Caí «s-IIL. e(t la que se diítinguia el agujeíro 
que pro'Jujo la bala'^oe hirió áGravina. 

1 residió el a?to S. Á. el Regéátedel reino, Jas Górtes, 
represeuiadas por sü presidente el Sr. Ruiz Zorrilla, y 
m bres. Madoz, Romero Ortiz, Silvela y otros. 

Ademas asistieran elseñor presldéníe'delCónsejode 
Ministros, y los mií)if,ir0s'déiEstado, Marina, Fomento y 
Hacienda; ios,«mbajadores de Inglaterra, Rusia, los 
fistados-Iinidos;, y gran número de personas del cuerpo 
aipiomaticD, kDiputacJanvpro'rinoial, el Ayuntamiento, 
comí .iones de la orden de San Juan, de los val^atario^ 
V nf.Jl' ""í*^ y ^'^ varias corparacio8e*,*>> almirantazgo 
y otras persona-, que sería pi«lijo éuumersr. La con­
currencia era muy numerosa, 

irnAHi.TJA?"'*'''*™'*^^''* ''«'S'*- D- Santos Rosado, 
iTV.,; „• : " ' ' 1 ^ ^ * ' ' * ' wnposicien que ss estrenó en 
la luncion de aniversario de Méndez Nuñez. 

« I eélWiíVv S»«i#t»«'»wt#i»; «itfrhPx^dTn il« 
arreglar pam 1Í« tísceil«'e>ipañoila laópefá cómica de Jfe-
>erfteeif tspnrdm rf, pHurmd, na tarminado ya su traba­
jo, que heittps 0,1 Jo «iogjar maclío. La mtrtinvrase halia 
también en ¡'odtr il§;Ji^.«úa|,rtea del. teatro d e l a Z a r -
L , j ' ^ í f ^ í - ? ^P^FSM»' desproporcionar 4, los (i«/<í-
H? ?. %Í''',^,elpf«<^i' d,e escuctiarla brillante pro­
ducción dM autor'de Gti'lin^dniiUi. Déséiraós q(ie eSto ten­
ga lU!¿ar pronto, y agradecemos al Sr. Salas los esfuer­
zos que neéeííírrÍ8fiÉíétftfftó han de costaiMa mimentc^ 
ae uiia owi'dégffátWliofcorargrimentiJy para cuya buena 
ejecución se requieren gastos de consideración. 

• " V ^ í f ^ f i * ^ * * ? f* JfiMto d e r e c i b i r a n 
ejemplar ;de< "ñataioJk la guerra nacUml lijté m'mtaña, de 
que es autói' el Sr. K ftíánuei de Grau ó ÍMesiáá, capitán 
de infantería. o > r 

Es una obra de verdadera importancia para cuantos 
se disdiean.* estUíHé»!i»tíitaresí 

B e n t r o d e b r e v e s d i n a me e««r%»nil*4ft' ei» 
el elegante teatro Español una bellísima Dohra del emi­
nente póét* Di Ramón de Campoamor, cuyo titulo es 
Gue#aá Ixi/mrra. La escena representa una- campiña, 
oyéndose durante la representación ruido lejano de ca­
non y de fusilería [exevgM iu p««). No figuran en la obra 
masque dos personúes, prusiano el uno y francés pl 
otro. Ambos fian quedado inútiles á causa de la guerra, 
y ambos concluyfetí por anatematizarla como el mayor 
de todos los crímenes y el origen de todos los males. El 
pensamiento altamente filosófico que preside en esta 
obra, ha sido desarrollado maíjistralmente por el insig­
ne vate, hftnra de la literatura patria, y no dúdateos 
que el éxito de sU Mora en aetim será brilláníisimb. 

Hnbl fq»d« t r a w v i v l d o e l plwnq ,de jr«f|«io 
te días señalado en la GACETA de 14 de agosto últírae pa­
ra aspi-ar por trasladaá la cátídra de preliminares clí­
nicos y "dmica méáĵ qaL, yapante en la Universidad liteira-
Tia (le valencia,, sin, qué se bayan presentado aspirantes 
,í dicha traSlapioq; se ha dispuesto que se verifique la. 

convocatoria para proveer por concurso la mencianadA 
cátedra. 

— ' . ' íi ' i i '.. ..ii i ^ i i i I i_¡ 

REYISVA HtVifCJLft. 

T^AtftO DB JovBLLANOs: HUi, de Ploiow.—la mena marcha 
real. 

En la noche del jueves último se puso en escena en 
el teatro de Jóveltanos la opereta de Flotovv, en dos ac­
tos, titula Ja Zilda. 

Esta »bra, como todas las del autor de Wanha, se dis­
tingue por lo delicado de la melodía y por la rica y bien 
combinada instrumentación. 

Ün defecto he notado en la obra, defecto muy común 
en todo» los que escriben para voces, esceptuando los 
autores italianos. 

Este defecto es el deque las piezas escritas para la 
soprano, son mas bien 3stiidios para flauta ó requinto, 
que melodías ({ué deba ejecutarlas una cantante. 

De aquí las dificu tades que tuvo que vencer la se­
ñorita Bernal para salir airosa en su papel. Y las dificul­
tades no se limitaban á pasos de agilidad mas ó menos 
comprometidos, sino también alas que resultan de una 
tessitaraqae, por lo elevada, se sale de los límites natu­
rales de la voz humana. 

Pero la artista encargada de la interprelaüion del pa­
pel de la protagonista, posee tales y tan preciados ele­
mentos artísticos, que venciendo con singular facilidad 
ids dificultades de que me ocupo, logró agradar al pú­
blico, que la colmó de aplausos, sobre todo en una, 
arieim del acto primero, cuyo allegro es de prueba hasta 
para sopranos de nombradla. 

Muchas' veces me he ocupado de las escepcíonales 
condiciones artísticas que coacvirren en la señorita Ber­
nal: en la interpretación de 7Alia las ha' puesto en relie­
ve mas qu» en otras obras. , . , . . 

Las piezas concertantes del acto prinoiero, entre las 
cuales'han llamado mi atención dos (ercenínos cómicos, 
hay algunas de difícil ejecución, iio solo por lo varia­
do y hasta inesperado de sus modulaciones, sino tam-. 
bien pória'manera verdadera mente órigínaL como están 
combinadas las voces. 

Algunos tropiezos notér dti' lá prioiéra representa­
ción, y que han desaparecido ya en la segunda. 

Pesando la responsabilidad de la obra esclusivamen-
te sobre la señorita Barnal, los demás artistas se limita­
ron á secundarla con mucho esmero. 

Un consejo me permitiré dar al señor Miró, artista 
concienzudo sí los hay: y es que suprima cadencias y 
(emtataí que no piiede ejecutar hoy por hoy con la per­
fección debida,' 'y que producen el efecto contrario al 
que se propone el cantante cuando no sé ejecutan bien. 

La orquesta estuvo dirigida con acierto, y los trajes 
y d'eooracio'heS,'muy lujosos, dieron gran realce al es-
pectáculo< que agradó sobremanera al público'. 

Creo qiie ZiUt dará muy buenas entradas al teatro 
afortunado de Jovellanos. 

$|tt(!has y muy trascendentales niedldas' revoldcio-

rtaflas lia briiado nuestro gobierno durante ei interreg­
no parlamentario; es decir, 4urante el tiemppiep que la 
augu¿taf.-y s«.bera«a AsamM«»; respiraba losjf^esu'osaní*-
ÍDaentes d«;las n»ítrtafia8'pSRi-fértaliSeef s^fí^jjtHniíhies 
desfallecidos, ó tdrtii^ba baños medicinales para rob'iis-
iecer su salud, un tanto quebrantada con las luchas in­
cesantes del pasado invierno. 

Entre aquellas medidas no hay ninguna tan trascen­
dental como la referente á la supresión de la antigua 
marcha real y su reemplazo por otra que será escogida 
entre las que se presenten en el concurso que se ha de 
cé'ebrar el dia señalado en el decreto que se publicó en 
la GACETA oficial con este objeto. 

La trascendencia de esta medida salvadora de la re*-
volucion, no puede ocultarse á lapenetracion del rev'O-
lucionario mas torpe. 

Mientras quedase en el repertorio de las músicas mi­
litares la antigua mai-cha real, era de temer que el dia 
menos pensado se nos entrasen por Madrid los Borbones. 

Para conjurar este peligro; para cerrar lá prfffrta'á la 
reacción, el señor ministro de la Guerra, en su alta pre­
visión, adoptó la medida indicada. 

Pero es el caso, (y aquí es donde hay que admirar la 
oportunidad y conveniencia del decreto de slipresion de 
la antigua marcha real,) que la tal marcha suprimida en 
odio á los Borbones, es, según mis noticias, d^ origen 
prusiano, y que fué regalada al embajador de España en 
Berlín nádamenos que por el Gran Federico II de Pru-
sia, enviándola el embajadora la corte de España, don­
de fué aceptada y- adoptada para marcha real; y como 
las repentinas aficiones prusianas del general Pritn háñ 
sido de tal fuerza que han producido las catástrofes que 
estamos presenciai&do, resultará que la s-upresion déla 
marcha real decretada en odio á los Borbones, parez%'a 
que lo es'^H odio á Hoheázollér'ri Sigmaringen; esto es, 
en odio á la Pcusia, con lo .cual se espone á que Bismarjc 
nos declaré la guerra, pues por algo menos se haa en-
cendidoguerrasen el mundo. 

^ B n muchas pequeneces, en muchas puerilidades se 
han ocupado los revolucionarios de escalera abajo; pero 
nunca creí que todo un presidente del Conejo de Mi­
nistros, que el general Prim, á quien siempre he con­
siderado como hombre serio, diera en la manía de sus 
compañeros de tercera fila. 

Pero, toda vez que ha sucedido así, voy á permitir­
me algunas observaciones acerca del decreto de qtíe 
me ocupo. 

En mi concepto es obra difícil, sobre todo eji bellas 
artes, reemplazar lo antiguo cuando está reconocido 
como, bueno. 

Nuestra marcha real tenía en su favor, adéíáás'de 
la majestad del ritmo, una melodía fácil de réféñér, 
porque era sencilla, distinguida, sin ninguna deesas 
modtilaeionesque quitan el sentimiento de la tonalidad. 

En mi pobre opinión , lo que debería hacerse es ^ -
monízar con mucho cuidado'la m'arCha real antigua, y 
obligar á los músicos mayores á que la ejecutaren lás 
bandas tal cual quedase armonizada. 

Si niai nó reciüerdo; la márcíia real láé draJaiiíisada | 
por D. Juan GueMbenzú, y así armonizada la ejecutarort 
las Bandas dé Bddisicádfe Alabarderoí y del riísiiniento de 1 
la I*rin0esa. M eftecto que produjo la ifiái-efia áritforiiisl-
da por Guélbfiflziiii íi^é muy "lúevo y grandioso. ,., 

Al inaugurarsie el camino de hierro do Aranjuea el 
maestro Arríela lia instrumentó para orquesta y voces, 
con versos éscriteos al objeto [idr él nialdgradó Tcotara 
de la 'Vega, y produjo gran sensación. , 

El señor juiniistro de la Guerra debía tenar preseotte 
io que sucedió etn París con el famoso himno au travail 
et á l'iniusírie, quíe después de haberse presentado al j u ­
rado s'éte'cien tas cjtncuenta composiciones, no hubo nin­
guna que mereciese el premio. 

Tengo la seguridai de que se presentarán a! famoso 
concurso para la nueva marcha real mayor número de 
composiciones que las presentadas en París para el 
himno que he indicado ; que las composiciones que se 
presenteoidarán mucho trabajo de examen al jurado:, y 
que ninguna de ellas tendrá el mérito de la antigua 
marcha real. 

Limítese, pues, el señor ministro do la Guerra, s i -
.guieádo mi consejo, á ordenar se armonícela marcha y 
iá qué sé ácepfb y adopte la mejor armonizada sin con-
icedér premios pecuniarios, ahorrándose de este modo 
¡algunos miles, de pesetas, y evitando que una composi-
icion buena sea sustituida por otra peor. 

, JQSÉ M. DE GOIZÜETA, 

S0et«O.tl) BISÍASOLA DE CRÉDITO COMERCIAL. 

} El Consejo de admíttistfacitfn: de ésta Sociedad, ea 
ívirtiid de lósatíüncios pubiicados en la G-ACETA DÉ MA-
ÍDAiD del 28 de julio de este'año y en el DIARIO 0?iGiÁt 
Iw Avisos del 23 del propio mes, estableciendo las ba-
;ses para.ía enagenacion en pública subasta de las ca 
Isis qué la Sóciedlad posee en el barrio titulado de Sa-
üamauca; ha acordado aceptar para que sirvan de tipo 
•eii lifeHáfcioíí'larsígttiéfltes propuestas: 

((Primera.—Seiñor director de la Sociedad española del 
i»cródito comercial —El que suscribe, vecino de Avila, 
^«^njtproviiiciadel.mísmo nombre, aceptando las con-
Í>Hdiciones impuestas para la adquisición de las fincas 
•hqsie pertenecen á la Sociedad, propone, y aceptará en 
»su caso, las siguientes, para la adquisición de ia casa 
»de ángulo, señalada con el núm. 2 de la calle de Ser-
»rano-y ,3 de la de Villanueva, que ía misma posee:— 
»1 .* Abonará la oantidad de un mtllm doscienlós mil reálfes 
«vellón en veinte anualidades, á pagar en metálico ó en 
«obligaciones de la Sociedad.—2.' Abonará un intei-és 
»de caoíropor cieflto por los plazos no vencidos.—3.° Se 
«reserva el derecho de anticipar los plazos—Al mismo 
«tiempo rogaría al Consejo de administración de la So-
«ciwtted s*í'«ir'vie*a acordar qué cantidad de metálico ó 
«de obligacio»tíe6 déla Sociedad, depositada, podría ser-
«vir de garantía-para los plazos en equivalencia de la 
«hipffí^a de la easa.-r-Avila 10 de octubre de 1870.—It. 
«DBPepistf.BAWOLA.̂ -Me raiitico en la proposición que 
«antoo€>de,aceptada por el Consejo de administración de 
»la Sociedad y con esta misma lecha queuin deposita» 
«doí los reales viellon diezwtí, que la garantiza.—.Madrid 
»4 gf'de'octubre'dVe 1870.—ItOBFo.NsoBíDioLA.» 

»%jt<í^(».—Seiñor director de la Sociedad españo^ 
»la del crédito c©meroial.—El que suscribe, vecino de 
«Avila eá la pirovincia del mismo nombre, aceptan-

»do tas "conaiciones''1íiípiiestaS para Jla adquisición de . 
«fins-as que p8rtaftéiéeS'íi-l»-8&eiedad, prepone y acppta- ; 
,jrá en su caso las siguientes paí»^t«'»d(íui*ís*©« de un» 
};rie ¡03 hoteles, á elec&ioa-dftdb'Soeieekf f'i*' 'f misma 
,ípO««s4fcla, oíOJe'de'^íllaBftajmitrlv^ Áfeoaaíi*- 'a "^"V' 
»3ad de ctí4/n<f«}í8¿rff «tt' {;«l«s.;<telloa ^.-.TOinte W J ^ S " ' 
„dades á pagar en mje£ítTed,ó,to qblig?pio.ne8 de i« b»-
)H3Íedad.--2.'Abonará uníntéfe'áde ctíaír-o por ciento por 
,Jlos plazos no vencidos.-3.' 'Se reserva el derecho de , 
»anltcipar los plazos.—Al mísMo tiempo rogana alCon-
;,4eJdde3dÍBimst!-dciottdela Sociedao resolviera acof-
»dar qu* cdníidádgtí metálico ó de obligación^; «eid 
«Sociedad, depositada, podrid éefiit de garantía para lOs 
«plazos eh eqüitalencta de la hipoteca da W é«sa.;7rAvi-» . 
«la 10 de octubre de í87(í.-^aÍ)EPONSO BADIOUA.—M0 fí»* 
;»ti9co'en la propuesta que antecede, acepiíd? P""̂  ^' 
bidonsejo de administración de la Sociedad, y coh-esta 
«mistñáfééhá quedan depositados los reales vellón dfc 
¡atntí que lagarahtiisará,—Madrid 19 de octubre de 1870.— 
«ILDEFONSO BADIOLA.» •, • 

Y habiendo llebadó el interesado las formalidades 
exigidas por la compañía, el Consejo de administración 
convoca á pública y estrajudicial licitación para la ven r , 
tadclas fincas referidas en las preinsertas propuestásV 
en la inteligencia de que el hotel designado por el Con '̂ 
sejo, es el núm. 3de la caüe dé Villanueva, escjüináá 
la de Claudio Coello. El acto tendrá lugar el dia 28 del . 
que rige, á la una de la tarde, en la calle de Villanueva, 
número 7, piso bajo izquierda, con estricta sujeción á 
las condiciones antes mencionadas, y que como queda-
dicho, se hallan insertas en los referidos periódicos 
oficiales. Los que gusten interesarse en la subasta, de->... 
berán depositar antes de la.s dacá del dia de la lipila,' 
clon, en la caja dé la Sociedad, sita en el hotel nüiné 

jro 3 de la cal¡e ;ie Villanueva, h suma de dieí mil reales 
-vellón, en cuya oficina se les facilitarán cuantos 3*'̂ '*^ 
y espticácioñes deseen, teniendo entendido qué las fin^ 
casqúese sub.istan se hallan hoy sujetas á hipotecas 
i próximas á cancelarse, cuyos pormenores pueden co-
snober previamente los interesados en el reíerido domi-
¡cilio social.—Madrid 19 de octubre de 1870.—Por la-So-
Iciedad española de crédito comercial.—El director. JA 
CINTO MAftÍA RülZ . 

ESPECTACÜLOB PARA MAÑANA. 

TEA.TRO ESPAÑOL.—Por la tarde.—Bos Nap'^Uones. 
Por la noche.—-Segundo turno impar.—DosNap.,leo-

n',s.—Aifer y hoy .—Vereurio y Cupido. 
TEATRO DE LA ZARZUELA.—Por la tirde.—tos bri- ; 

gantes. 
Por la ñocha.—Tercer turno.—La vida en un tris.— 

Zilda. 
BUFOS ARDERIÜS.—Por tarde y noche.—Pepe-iftíl'o. 
CIRCO DE MADRID,—Por la tarde.—Concierto. 
Por la noche.—Segundo turno par.—Stijelñui. 
TEATRO DE LOPE DE RUEDA.—Por la tarde.— 

Treinta y tres mü Irescienlos treinta y tres reales y treinta y tres 
céntimos.—Los parvulifos . • ' 

Por la noche.—Tercer turno impar.—Guzmimd Bueno. 
TEATRO DE NOVEDADES.—£/i««tien cotefe*?.—Bailei 

—¡A PftHicia por un AMÍano!—Baile.—El maestro de baile.— 
Baile.—e( querer y él rcwcor.—Baile. 

PLAZA DE TOROS.—Décimanovena corrida de to 
ros, á las tres y media. 

Mañana San Pedro Pascual y San Juan Gápistrano.' 
Regaña el jubileo en San Juan de Dios. 

1*1 . » • I j , I ' I' ' ' " - I ' •' ' - ' " " • • ' ' • " " " • ' " 
ifi I V' \ - I . 1 , _ .1 I , • ; , I' . i | i I I ' -

Impr^ ta de D; José Juaneo y compañía, calle do la» 
TOTrés, núm. 1Í. 

•|É>ii'llMiÍMiiaHtJi* ¡•mfMmmBím>^^^f^'^^''i^''^íiiicehr'i ''ír:Tiaif.iiaim>^--B¡vi^ímiias!i»^ix'.'9mt^saeiis6st!gti^ r v^tiKSmmmii»«^!>0»smK,:»f«^'>i!sr!imxxi¡tm¡iia. 
iiiiini vm^'-

. ,„K.. . ERISIPELAS. 
CuracioK lof^lible é'iastaniíiDea por medio deteleolado ó bálsamo UIR̂  No hay que guardar cama 

ni sl>.«teoerse del trabajo. 
El elroladí» HtR es el aatiflogfstiee por etceleúcia do la piel y de Us-tqucosas; de alif sus prodigio­

sos y ríipidos efectos en quemaduras, alKorranas, herpe$,'«i*ap''ione$')(9U<)iia de la piel é iiqflainacio-. 
nes de oído, nariz ,"lRtca~ gWjgítete-, atie, vegiga , uretra y matriz. 

Fra'ico y caj», H'rá,—Madrid: farmacia de B. a«raand«z, cade Mayor, 27yí9. En Alicante, farma­
cia de R. Hemanflez, Mayor, 22. H.—(E) 

: Choícolatés superiores 
, , . ; . . . " , ' ; '• D » L A 

COWPASIAESPAÍÍOLÁ. 
GRAN FABRICA MOMDÁ A'L VAPOR 

P a s e o d « A r e n e r o s , 8 ( b a f ; r l o d e P o m e ) , ÜÉodrid. 
Los esqaisiios^iJiood'ates yoafés-dela HepatiiolK se venden en los eslatylecimientos de al-

tranaariuos y eonfiteK^aside Hidrid, y «a las principales poblaciones de la Península. 
Dirigiéndose á ia ñibrioa, se remiten prospeé-t**.' ••' - •'• - . < . - . - . . '(B)" - -

'W^ ita 

EL VEBDADEItO 0liSilRVÜ6R ü M Wk. 
• - Si padecéis dolor de muelas; si las tenéis cariadas ; si tenéis las éncfas débiles j¡ de«^^itad8s< s 
biea«s sangran; si padecéis fluxiones, escorbuto ó tumores en las encías; si vaestro:aIieii^!esiiiai^fti 
M impreáona el agua fría ó caliente, ó si sé os mueven los dientes, usad debidamente y con (oda coni 
fianza mi Elixir dentífrico conservador de Sainl-Servaint, y al poco tieiupo tendreisia dentadura her­
mosa y fuerte. •- - s „, ,, 

Dirigir 'os pedidos al autor, farmacia de San Sebastian, calle Ancka, númr. SS, esquina á ia fliste 
ría, en Bir.eíona 

Deposuai ios: Madrid tarmacia de Moreno Miqnel, Ara.11!, s.—Farmacia de D. Manuel R. Hernández!, 
e«l¡e Mayor, 27 y 2f.—Valeneia, AodréSi->-Zar«)íow , víiid 'deHeviat —Pamplona, perfumería de Raí— 
qnin y-eo las pnaoip^Ies farmacias de EspaBa.. Nota.—Exi^iren oadaírasccmiselloyinifiriiw.-^'-^i «:•«• 
sasa. • , ,, „ -.. ,.,. . , . . , . (l^;iv„...: 

DE LAŜ  MÍJOBÍIÍS' MINAS "' " 

de España y de Inglaterra. 

Y 
. C E e H d » -««rBllEiiiv 

UR REG&mDO i LOS DIFMTOS 
EN El. PRÓXIMO b(A DE 

TODOS LOS SANTOS. 
PRECIADOS, 70-—U FUlVEñARlÁ. 

EFJECTOS V S E R V I C I O S F r i H E B I I E S . 
- Este, establecimieato, como en. los atloi anteriores, tiene para ese día un gran smtído de lám­

paras fúnebres,-coronas, lápidas, marcos y otros adornos para cempotr-rios. 
Se encarga también del alambrado de cara, siendo de sn Cuenta el consumo y cuidado por una 

cantidad fija ca la hacha.-Los encai^oi se reciben hasta el 28 del corriente. (E) 

OFICINAS: calle de Plzarro, 6, segando izquierda. 
DEPÓSITOS: Eq la estación del NOrte. 
ALMACENES: calle de Sao Roque, 10; Justa, 4; Eí̂ pada, i. 

modrtd. 

• M i t t láH^k 

MODAS. 
L A S S E I S H E R M A N A S . 

MOÍfTBSA , 8 , 2 . " 
; PHoiiír eftaSitcrntiedió de modista dirigido, en España, por seBoritas de colegio, con todo el 

b'aen gusto jr> tttlioparisién qiíe pueda exigir la mas elegante seftora dá la boeoa sociedad. 
Eh este talla', dirigido por la§ SEiWRITAS DE CERVERA DE LAGOUR, hallarán las señoras la 

résoluclbn'dtfl'próbreDta lia tanto tism^o deseaaá por la boedia sociedad madrileña : ver reunidas 
las condiciones aigaientes: p r i m o r e i l e l i n ( t é , p r o b l d a d , e e o n o i u i n y e x q u i s i t a 
deK'iitieni.' 

Se sirven enctñ^os para'droVíBCiaScoa mucha economía, pero con igual elegancia qae en el 
m^or taller de Pkrts. 

Se desempeñan pr'obtaméilf^encargos de vestidos para novias de fuera de Madrid, por muchos 
q u e ^ pidtft y por «istbsoíqnfc seaii. 

Taibtiiat ere iÜeen elegtma snubreros, y adornos para la cabeza. Y lodo cuanto es de la 
incumbencia de la modista. 

-tos lueiore» peri^dj«03 demodas deEurdpa, ylas constantes relaciones con las mejores mo-
dicistas d« París, ayudan á mantener el biíengusto y el perfeccionamiento del arte eaéste estable-
miento. . , :.. . . . , . , . . , (E) 

PRECIOS Al CONTADO. 

Hulla granada de Castilla. . 
ídem id. inglesa y'asturiana, 
ídem menuda de Castilla. . 
Aglomerados ó briquetas. . . 
Cok de primera grueso; . . 
ídem ijf. partido. . . . , 
ídem de d^s, ídem ó grueso. . 

Rvn 

EN LA ESTACIÓN 

por wagones. 

Cada 1000 kmos. 

192 
230 
182 
188 
204 
2-20 
» 

A DOMICILIO 

por carros. 

Cada quintal. 

10 
12 
» 

10 
10 
11 
11 

» 

» 
» 

30 

» 

por quintales. 

Cada une. 

12 
13 

9 
12 
12 
12 
12 

(E) 
JLTISO A laei s e ñ o r a e e s p a ñ o l a s . 

PAMIS. Periódicos de Mr. Charles Vincent,^, faubourg Saint-Honoré. PARÍS. 
£1 mas elegante y mas completo de los periódicos de modas y literatura de París es 

LlLLDSTaATEOR DBS OAIISS. 
en el cual se han refundido LE JOÜBNAL BES MERES DEFAHILLE y 

LA MODE DE PARÍS. 
Este periódico se publica todos los sábados y dá al aflo 52 ;números, conteniendo invariablemeiites: 

de Vichy (Francia). 
Parts, boulevard Mbntmartre, 2 2 , París, 

El establecimiento termal (propiedad del Estado), queda^ abierto 
todo el 3&0. El Casino esti abiei<U> selo desde el 19 de mayo basta el 
l.° de octubre.—Todos los dias hay concierloper la maflara y por la-
tarde en el parqjie, y todas 'as noches conciertos, baile» y funciones tea­
trales en el Casino. El Casino de Yicby eselúniro moDümenio que pue­
da competir con los hermosos monumentos de Alemania.—Tfayecto di­
recto por ferro-carril. 

1LOS nA9¡AS¡TiAlim. H E .JÍpCHV no son todos de la 
misma naturaleza y un manantial indicado Mra una enfermedad ptiede 
ser perjudicial para ofral—LaS^virliides medicínales án los mmantialu> 
M Estado en Yiehysón'litsaigaíeBte^' 
^ C i r a n d e i^rlíle,enfermedades delestómago y del aparato bilioso. 
- ^ K o p l t a l , enfermedades del es tómago.-^Hanter lve, enferme­
dades do! estómago y de las viaA'orioarias.—CélestIns, piedra y en^ 
fermedades de la vegiga.—(Indiear el nombre del manantial.) 

PRECIO DE LA CAJA DE 50 BOTELLAS (CON EL EMBALAJE): París, 
35 francos; Yíchy, 30 francos. 

XJTf^TT'KT T¡1'\T / ^ A Q A ^"^ '** sales para baBos estraidos de los manantiales 
V L\JÍ LL X J j j i l KJ r X O r X » bajo la vigilancia é intervención del EstOíéf-fVáneésj el uso' 

de las aguas constituyen casi un tratamiento de Yichy para ia§ personas que no pueden ir á los manan­
tiales. 

PASTILLAS DIGESTIVAS, escelente digestivo, caja de 500 gramos 9 rs.; media 6 rs. 
Sucursales: París, 187 rae Saint-Honoré. Marseil|e, 9, rué Paradis. Lyon. 16 rué Impériale. Bésaa-

Qon, 42, Grande Rué. Havre, 17 Grand qaai, Bordeaux 81, rneTresoreríe. Londres, Cav.sq. Reg*. 
Street. 

Corresponsales de la compañía en España: Madrid, Agencia franco-espafiola. Sordo , 31; J. María 
Moreno, Mayor, 93; J. Simón, Caballero de Gracia 3; J. Merino, plaza de Topete, 14; M. Arribas, Isco-
melrezo; Moreno Miqnel, Arenal; Sánchez Ocaña , Escolar y Ortega; Alicante, J. Bellido; Bíícelona, 
Martignole y Hermann, Escudillers 8, y Borrell hermanos; Bilbao, E. de Arriaga; Cádiz, J. M. de AndBgoa 
y Serafln Jordán; CoruBa , D. Moreno; Granada viuda , do Vázquez de Godoy; Lugo, Rodrieuez Cortés; 
Málaga, P. Prolongo; Murcia, L-Serrano; Oviedo , F. Lacazete , Rúa, 5, y Díaz Arguelles; Palma, Mi 

• ~ " " •• " Lacambra , CuOa , 20 , y vinda de Troyano; Toledo, M*rtín 
Gonzalos y Reguera; 'Viloria, F. de Arellano;,Zai'agoza, Ríos 

Delmau ; Santander ; B Corpas; Sevilla , M. 
y Duque; Valencia, V. Marin; Yaliadolid, E. 
hermanos. " , , . 

Consúltese la Guia del espaM en Yichy , por el Dr. LAYIGERIE (obra escrita en castellano).—Precio; 

(véase el itinerario de Madrid á Viclty y viee-verie). 
(A. 8,240) 

PERrUMERÍA SUPERIOR DE PARÍS. 
Ventas por «docenas con grandes rebajas,» en la Agencia franco-española, sita en e ^ 

corte, 31, calle del Sordo, antes Exposiciim estranjera. 

I 
Eseftciá de zarzaparrilla de Moreno Miquel 

PREPARADA AL VAPOR CADA DIEZ DÍAS. 
Ssta pi'¿p8fácloii',-q'ttó taiáto íe usa en la estación presente como depurativo de la sangre, se vende 

al precio de 10 rs. frasco, coa sn eorr^upoadiente instrucción, en el laboratorio qnímic de Moreno Mi-
oueh, callé dei Aretíal, núm.t. Tatúbiea encontrará et público para este mismo objeto la zarzaparrilla 
de aristol, la panacea'de Swaim's, et rob deparatiro simple y el compuesto, el enolatnro de Padró y 
otrosjoacliwpTeparailoí,. M.—(E) 

C o n p r l T Ü ^ K l o e s e l u s l T o . 

ABONOS MINERALES 
PABA AECADtO Y SECANO 

POB SAEZ UTOB SOLER Y COMPAÑÍA, CARRETAS 14. 
Setos abonos son aplicables á toda clase de cultivos conocida la composición 

[déla tierra (1). 
Producen un aumento en las cosechas de 80 á 150 por 100. Los precios va­

rían de jO á 70 rs. quintal (50 kilos). 
DepósilüS en las capitales de provincias y principales poblaciones agrícolas. 

Se reparteú prospectos coa lá manera de usar ios abonos y se remiten á provin-
oiaí. 

(1) Para ooaocerla -w-bácett graUs tos anftlisis en nuestro laboratorio. (E) 

Curación radical é infalible de los^llos. ' 
ÍA» personas que padecen de los callos, podrán curárselos completamente de raíz usando dei modo 

qne, esplica la ioatracoion que acompasa a eada frasco de la jioiiutda Galop'Mttc.-^Precio: 10 rCalés 
n-aaco. , 

También tenemos disco ingeses y alemanes para ai mismo objeto á 6 y 8 rs. docfna y hechos en 
tBla, eijcipa á .4 rs. docena El depósito para teda Espaaa se halla en la Farmacia de Moreoo Miqoel, 
callé del Arenal, númZ., Madrid. M.—(E) 

El elixir de salud del comendador Bonjean 
DE CHAMBERY (SAVOIE) FRANCIA, 

es soberano contra las digestiones difíciles, calambres de esTóinajÊ o, asma, diarrea, colerina, mareos; 
y durante las convalecencias ayuda al estómajjto á recuperar sos'funoienes. Han certificado los alca]*-
des de Toulon y Brest y la mayoría de los médicos franceses, que tomándolo en un principio corta et 
cólera, siendo el mejor preservativo que pueda oponerse á tan terrible enfermedad.—Precios ^ 2« y 19 
reales frasco. 

LAS PREPARACIONES DIALITICAS del mismo autor son el mejor tratamiento para las afecciones 
rBum'5=i-p .'0. y g\>i i»' m>I •!« ¡liedra, etc.; ¡"acan la enfermedad on <;ii Oífireíi j -j*sfr(¡yeu ÍP pre-
dispo.síi.c.f, 

Venta por mayor en Madrid , Ae»ncia franco-española, 31, calle del Sordo por menor, Sres. Bor-
n l l hermanos Moreno Hiquei, San(««e «saSa, Ortega, y en todas las farmacias. 

í .* Él retra0 y hiografia de una mujer célebre, 
por Charles Vincent. 

t.' El mundo y la moda, revista de salones, por 
la Srá. Elíane de Harsy. 

3.° Cottv«riaetonenír« señoras, sobre los libros, 
las artes, el teatro y las costumbres, por la seBo-
ra baronesa de Rotival. 

4.* Síuseo de labores deseñoí'as, curso de labo­
res por la Sra. E. Bougy. 

5.° El arte de cuidar una casa, 6 bien Una car­
ta á mi sobrina, j^or la seQora condesa de Bassan-
ville. 

, 6 .• La moda práctica, por la Sra. iulie de Pn i~ 
sieux. 

7.° La economía doméstka, consejos á las ámaas 
de casa por la Sra. María de Mallecey. 

8.° Revista de almaemes, guia para todas lasis 
compras por la Sra. Paulino Vermont. 

9.* charada, logogrifo ó rebus. 
10. Una no»«/a, de ana escrupulosa moralidadd 

así en el fondo como en la forma. 
11. Una pieza de mtisica inédita cada me». 
12. Tres ó centro modelos de moda, dibujadoas 

y grabados por ios mejores artistas. 

paGcio 
por mayor 

Además de les 52 Búmeros ilustrados (1,248 columnas de texto), L'ILLÜSTRAIÍÜR osa DA— 
MES publica en forma dé supíeménto 

82 anexos en color, 
sea doce grandeojash njdktrones, con bordados, corchetes, cifras, etc. Veinte y cuatro páginas d«6 
labores de seOorapia p su sjichas de tapicería coloreadas, estilo Berlín. Y cincuenta y dos planchas dee 
modas coloreadas Seisen J cada número). 

i 
Se snscrihe en Madrid, en la Agencia franco-española de C, A. Saavedra, 3 1 , calle del Sordo • see' 

Bor BaíUy-Bailíiere, plaza de Topete, y Sr. Duran, Carrera de San Gerónimo. Enprovincia, en casa dee: 
sus corresponsales y en las principales librerías. Precio de suscricion 150 realesal afíó, empezando es--] 
tas el 1." de cada mes. j 

Este periódico dá muchas primas, cuyo catálogo se remitirá con el primer número á cada sus— 
critor. j 

RROALO BSCEPCiONAL de cuatro magníficos grabados en papel de China fOí centímetros de alto porr: 
66), representando: 1.° La Virgen de nafael. 2.° Santa Cecilia. S.' Miguel Ángel, ciego. 1." Galileo. Su va­
lor en Paris es de íO rs. cada uno, ó sea 160 rs. rs. los cuatro, pero se darán en Madrid, calle del Sor-ri 
do, 31, á los suscritores por 40 rs. los cuatro!! (A—3,095) f 

EL ROS DEL DOCTOR GREEN. 
tstS. reconocido por los médicos que io administran y por la multitud de pacientes que lo han de­

bido lísar, cóino el verdaiiero, legítimo y pronto remedio contra los p^tdecimirntos venéreos , bien se 
maniBésten bajo la forma de dolores, mas ó menos pronunciados, cootiaiios ó intermiteotes, fijos ó va­
riables , en las articulación^ ó eh la parte interna de los huesos, en la cabeza ó en la vista, en la es­
palda 6 en la rabadilla, ya se presente en forma de úlceras ó llagas, escozor y picazón en la garganta y 
ea los bronquios. Igu»l acción ejerce sobre los tumores é infartos da dicho Origen sifilítico, así como 
muy esppcalmente en 3as tisis de la laringe y en los tubérculos del pulmón. 

Su actividad y eficacia es muiho mas rápida y benéfica que la fíe todos loscompoeütos que llevan 
nombres parecidos, ya sean del país ó del estrénjero, con los cuales aconsejamos á los profesores que 
16 cWparen y observen.:práctícam ente, para cuyo uso lo cederemos gratuitamente. 

•Es tónico , aromático, Sábúr dulce , depurativo, vigoriza y regenera ía sangre empobrecida por 
eí éOata^o vénérao, bien sea adquirió ó heredado ; no lleva mercurio, iodo ni arsénico, y lo pueden 
nsarhaáta; los nifiós de dos áBos. Es Has eficaz y seguro en los padécimiéBitos antiguos. No eiige priva­
ciones y es sencilla su administrácioii. 

Depósito central: Madrid, botica del Dr. García, Hortaliza, 9, y en las primeras farmacias de pro­
vincias y Portugal, Precio, 24 reales botella. Tomando una docena se abona el 20 por 100. A Ibsprofe-
sores rebaja especial. (E) 

IFTisiínie'!, infaüli]? y presenativj, cura fin el indllio di 
tro UKiiiíameiilo. — Veudese en todas las lanuacias dal 

¡iDunilo ¡ Bxigjr él método). 30 años de exite.-París, • K e V | 
mentor ioulevard ltage»t9, 158. 

Ajtt« de las eordilí«r<w para cor­
tar, destruir é impeuir las 
caries délos dientes, fraseo. 

» » » 1|2 » 
» » » ll4 . » 

Agua soberana de Plancháis para 
teflir el pelo, el frasco. . . 

Agua balsámica de Barral. . . 
Id. Myrrhine gr 
Id. id. id 

Agua de los Druidas, (rasco. 
Agua escarlata de Bnrdel para 

quitar las manchas. . . . 
Id. colonia Demarson. . . 
Id. id. Druides 

Agua de Makedda del doctor 
Maillet 

» » » » 1{2 . 
Aceite del doctor Oldendorff 

para hacer crecer el peio,̂  
el frasco 
» » » » 1[2 id. 

Bensina perfumada para quitar 
manchas.- . . 

Crema de lurquia Chantal para 
blanquear el cutís. . 

Dentoso del doctor Maillet. 
Estrado camelias Rntt para blan­

quear el cutis. . . . 
Elixir Pelletier. . . . 

Id. Oger 
Fluido de Java. . . . 
Jabón de lechuga. . . 
Jabón imperial. . . . 

Id. de Oriza Legrand. 
Leche antefélica para quitar las 

manchas y granos del ros-

PBECIO 
por menor 

Rs. 

11 
10 

&: 

12 
8 

12 
8 

10 

5 
4 
8 

12 
8 

SO 
8 

20 

8 
11 

5 
16 

ft 
8 
1 

Rs. 

24 
14 
10 

16 
10 
20 
12 
12 

6 
7 

10 

14 
10 

84 
10 

24 
8 

14 
14 

8 
24 

8 
4 

10 

PBECIO 
por MMijor 

de. 
. caja. 

caja. 

tro, elfrasco. . 
Polvos de rota para el cutis, de 

Martin 
Id. Tajan 
Id. dentríficos Dn. . ' . . 
Id. Hakeda 
Id. id 

Pomada andaluza de lo. . 
Polvos dentífricos de Botot, pro 

ducen en muy poco tiempo 
la blancura de los dientes, la 
caja de porcelana. 

» » » id. 
Tintura Dicquemare. 

Id. id. id. . 
Id. id. . peq 
Id. id. id 

Tabletas Myrrine. . . . 
Tesoro de la boca ó elixir de Du-

pont, hace desaparecer los 
dolores de muelas mas agu­
dos, cura l^s úlceras de la 
boca, las encías enfermas 
etcétera, etc., el frasco.. . 

» » » li2 id. . , 
Vinagre de Botot para el toca­

dor, el frasco 
Id. Ir2. . . . . . . . 

Vinagre de losDruidas.. . . 
Vinagre de los cuatro ladrones. 
Vitalina Sateck para hacer cre­

cer el pelo é impedir su 
caída, precio 

esscio 
por men». 

18 

11 
3 
8 
6 

20 

11 
6 

SS 
32 
18 
15 

8 

14 
7 

42 

Rs. 

5 
n 

5 
12 
10 
2i 

14 
9 

90 
44 
30 
24 
12 

20 
12 

11 
8 

10 
3 

90 

Y cuantos artículos de t'ócador producen las re­
putadas fábricas Deuñarson Chetelat, Rigaud et com-
pagnie, RaymudLegrand, etc., etc. 

Agencia franco-espafiola, 31, calle del Sordo. (A). 

•ri i i ioRii 
T i l 

eiTtmis. 
ASMAS IITBlIlIiS 
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ÂSPIBANDO «1 kom», «M iSmn «I liitaiM asñiM^ t$MU U «iM*unu 
fitver«M lu liuuieaM i» la» ¡W»¡¡¡ wspiwwriq.-^ y»lM*» *• *»¡PIC, m 

Depósitos: en Madrid, laboratorios de los Sres. Borrell hermanos, MorenoMiquei, Sánchez Oc»' 
fia DIznrrun y Escolar. A 

1 
ESENCIA DE ZARZAPARRILLA DE COLBERT 

d e Iw r « r m i » c t a C o i b e r t e n P a r í a . 
DEPURATIVO POR ESCBIEÍÍCIA para la cnrn-voií del virus procedfii'e ¡ie antignss eofermedsdes, 

y eoJnSuadi) por los mas célebres laéüicüa para ai trataailauto de iüdas las efeccioiíes ce "Ja piel, h..r¡ies, 
granos, etc. 

Venta por mayor en Madrid, Agencia franco-espafiola, 31; por menor ¿24 rs., Sres. Borrel her­
manos, Escolar, Moreno Miquel, Sánchez OcaQa y Ortega. (k. 8,283) 


